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Asunto: Sentencia definitiva. 

Carpeta judicial: ******************** 

Acusado:********** 

Delito: abuso sexual. 

Víctima: ********** 

Ofendidas:********** 

Juez de Control y de Juicio Oral Penal del 

Estado: Luis Ángel Marroquín Ramos 

 

En Monterrey, Nuevo León, el día ********** de **********de 

**********. 

 
Se dicta sentencia definitiva que condena ********** por su 

responsabilidad penal en la comisión del delito de abuso sexual. 

 
Glosario e Identificación de las partes: 

 

Acusado  
********** 

Defensa ********** 

Ministerio Público ********** 

Asesor jurídico ********** 

Asesor de la Procuraduría de 

Protección de Niñas, Niños y 

Adolescentes 

********** 

Víctima ********** 

Ofendido ********** 

Código Penal Código Penal para el Estado 

Código Procesal Código Nacional de Procedimientos Penales 

 
Audiencia de juicio a distancia. 

 
Cabe destacar que en la audiencia de juicio los sujetos 

procesales estuvieron enlazados a través de videoconferencia, por 

medio del uso de la herramienta tecnológica denominada “Microsoft 

Teams”, lo cual les permitió presenciar en tiempo real y directo en 

el desarrollo de la audiencia juicio; lo anterior fue realizado en 

atención a lo que disponen los artículos 44 y 51 del Código Nacional 

de Procedimientos Penales, pues, la misma permite cumplir con la 

formalidad de la oralidad exigida para todas las actuaciones 

procesales, debido que, mediante el uso del citado medio técnico 

disponible por el Tribunal de enjuiciamiento, permitió darle mayor 

agilidad, exactitud y autenticidad a la audiencia, dado que la 

videoconferencia fue sostenida en tiempo real, esto por medio del 

uso de la plataforma o herramienta tecnológica denominada 

“Microsoft Teams”, lo cual no representó impedimento alguno, para 



garantizar en todo momento, los principios que rigen en el presente 

proceso penal acusatorio; y, con fundamento en el acuerdo general 

conjunto número 13/2020-II y demás relacionados emitidos por los 

Plenos del Tribunal Superior de Justicia y del Consejo de la 

Judicatura del Estado de Nuevo León, para el servicio de 

impartición de justicia privilegiando las audiencias a distancia del 

Poder Judicial del Estado. 

 
Competencia. 

 
En términos de lo dispuesto en los artículos 17, 20 y 21 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 48 Bis 1, 48 

Bis 3 y 48 Bis 5 de la Ley Orgánica del Poder Judicial del Estado, 

1°, 20 fracción I, 133 fracción II, 348, 401, 402 y 404 del Código 

Nacional, este Juzgado de Juicio Oral Penal del Estado, es 

competente para conocer el presente asunto de manera unitaria en 

razón de analizarse hechos que la ley penal local tipifica como 

delitos y que fueron cometidos en esta Entidad, dentro de los 

años 2021 al 2022, respectivamente, al haber entrado en vigor la 

aplicación del sistema penal acusatorio, según lo establece el 

artículo segundo transitorio del Código Nacional en relación a la 

declaratoria formulada al efecto. 

 
Antecedentes del caso. 

 
El auto de apertura a juicio se dictó el **********de abril de 

**********y se remitió a este Tribunal. Cabe señalar que la Fiscalía 

en su acusación atribuyó a **********la perpetración de los delitos de 

equiparable a la violación y abuso sexual, respectivamente; el 

primero, previsto y sancionado por el artículo 268 primer párrafo, 

primer supuesto en relación al 266 primer párrafo tercer supuesto y 

269 segundo párrafo; el segundo, 259 en relación al 260 fracción 

I, 260 bis fracciones V y VI con relación al 269 segundo párrafo en 

perjuicio de la infante **********259, 260 fracción I, 260 Bis 

fracciones IV, V y VI y 269 último párrafo, en perjuicio de la infante 

**********; de manera dolosa y como autor materia en términos de 

los numerales 27 y 39 fracción I; todos del Código Penal del 

Estado. 

 
Hechos, prueba producida en juicio y su valoración. 

 
De conformidad con lo establecido en el artículo 402 del 

Código Nacional de Procedimientos Penales, incumbe a este 

Tribunal de enjuiciamiento el deber de valorar y someter a la crítica 

racional los medios de prueba obtenidos lícitamente e incorporados 

al debate conforme a las disposiciones de este Código. 

 
Los párrafos tercero y cuarto del numeral 265 de la misma 

legislación, precisan que los antecedentes de la investigación 

recabados con anterioridad al juicio carecen de valor probatorio 

para fundar la sentencia definitiva, salvo las excepciones expresas 

previstas por este Código y en la legislación aplicable, y que para 

efectos del dictado de la sentencia definitiva, sólo serán valoradas 
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aquellas pruebas que hayan sido desahogadas en la audiencia de 

juicio, salvo las excepciones previstas en este Código. 

 
Mientras que el artículo 359 de esa misma legislación 

establece en su parte conducente, que sólo se podrá condenar a la 

parte acusada si se llega a la convicción de su culpabilidad más 

allá de toda duda razonable. En caso de duda razonable, el Tribunal 

de enjuiciamiento absolverá. 

 
Preceptos cuyo contenido guardan congruencia con los 

principios de inmediación y contradicción contenidos expresamente 

en los artículos 9 y 6 de la codificación procesal en consulta, si para 

ello se toma en consideración que fue intención del Legislador 

Federal que para el dictado de una sentencia sólo se considerara 

aquella prueba producida y desahogada en juicio, en presencia del 

órgano jurisdiccional, pero además, sometida al derecho de 

contradicción con el que cuentan las partes, este último, que 

constituye un filtro que aporta elementos objetivos a la Autoridad a 

fin de establecer el valor, idoneidad y aptitud de cada prueba para 

acreditar determinado hecho o circunstancia. 

 
En el presente caso, la fiscalía sostuvo como hechos materia 

de acusación los siguientes: 

 
Por lo que hace a la carpeta ******/******: 

 
“…Que ****** ****** ****** ******, era ****** de la infante víctima de 

iniciales **********, de **********, en ****** año de ****** en la escuela de 
nombre **********, ubicada en la calle **********, del **********de ******, 
Nuevo León, en el turno matutino, donde acudía de Lunes a viernes, en 
un horario primeramente de 08:00 a 11:00 horas, y después se amplió el 
horario de 08:00 a 12:30 horas. Que del periodo comprendido del mes de 
**********del **********, el investigado agredió sexualmente a la infante 
victima **********., en la escuela primaria **********, ubicada en la calle 
**********de **********, Nuevo León, entre los horarios de 08:00 a 12:30 
horas, cuando el investigado le impartía clases a la infante víctima, le 
hablaba para que se acercara a un banco que él tenía cerca de su 
escritorio que está en la parte de enfrente del salón y con su mano le 
tocaba su parte por donde hace pipi, es decir, vagina, por encima de su 
ropa como sobándole, y que sus compañeros de clase no se daban 
cuenta de lo que hacía el investigado porque ellos estaban agachados 
haciendo problemas que ponía el ******, la infante no decía nada pero si 
se sentía mal, no le gustaba que le hiciera eso el ******, pero no le dijo 
nada a nadie porque tenía miedo que no le fueran a creer, y que el ****** 
le hiciera algo más fuerte como hacerle lo mismo a otras niñas, y que 
esto pasaba todos los días desde que ella entró a ****** año de ****** 

 
Que la última vez, fue antes de que salieran de vacaciones para 

cambiar de año, del periodo comprendido del mes de **********al 
**********que durante el recreo en el cual salía a las ****** y entraba a las 
****** horas, ese día la infante victima iba salir al recreo estaba agarrando 
sus cosas y es entonces que el ****** ahora investigado le habló a la 
infante víctima y le dijo que fuera hacia el escritorio, la infante se acercó 
al escrito y el ****** estaba sentado en su silla, y cuando la infante 
víctima se acercó fue ahí cuando el investigado con una de sus manos 
agarró la parte donde hace pipi la infante víctima, es decir, vagina, como 
sobándole por fuera de la ropa, ella vestía un pantalón de mezclilla que le 



quedaba flojo en eso el investigado metió sus dedos por dentro de su 
pantalón y de su calzón y es cuando la infante sintió que el investigado 
metió sus dedos en su parte donde hace pipi, es decir, vagina, sintió feo 
y le dolió y no dijo nada por miedo de que el ****** la tocara otra vez más 
fuerte, que todos sus compañeros salieron al recreó y ella le dijo al ****** 

que iba salir a jugar, es cuando el investigado sacó su mano.”. 

 

Por lo que hace a la carpeta judicial ******/******: 

 
“..El acusado **********fue ****** de ********** de ****** de la infante, 

identificada con las iniciales **********de entonces ****** años de edad, esto 
en la Escuela **********que se ubica en la calle **********de **********, Nuevo 
León, en el periodo comprendido **********, entre las 8:00 horas a las 12:00 
horas, cuando se encontraba en la escuela antes mencionada, la infante 
víctima cuando contaba con **********, quien también se encontraba en la 
escuela haciendo fila en el escritorio del ahora acusado **********para que 
le revisara su tarea, por lo que al llegar su turno, la infante víctima estaba 
parada a un lado, estaba sentado en su silla, fue entonces cuando 
**********ponía su mano en la espalda de la infante víctima, para 
posteriormente deslizarla hasta llegar a los glúteos de la misma y tocarle los 
glúteos, por arriba de la ropa, haciendo movimientos como si la sobara, por 
lo cual la infante víctima sentía feo y tenía miedo cuando realizaba esto, 
**********realizó esta acción alrededor de 08 veces en el ciclo escolar y 
horario antes mencionados, realizándolo de la misma manera las 08 veces 
conducta con la anterior que realizó en la persona de la infante víctima, actos 
eróticos sexuales sin el propósito directo e inmediato de llegar a la cópula, 
al tocar por encima de su ropa los glúteos de la misma, cuando ésta contaba 
con **********, porque evidentemente ella no podía otorgar su consentimiento 
para ello y que estos actos le provocaron una afectación a dicha infante en 
sus emociones y que **********aprovechó que al momento de los hechos, él 
era ****** de dicha infante, es decir, ella se encontraba bajo la educación de 
usted y que estos hechos ocurrieron en el interior del centro educativo en el 
que **********prestaba sus servicios como ******.” 

 

Ahora bien, por cuestión de método, se enunciaran cada 

una de las pruebas desahogadas en el juicio plasmándose lo 

que se desprendió de cada una de ellas, y al finalizar, de 

manera conjunta se realizará la valoración respectiva. 

 
Por lo que hace a la carpeta judicial ******/******, se 

desahogaron las siguientes: 

 
En   primer   lugar,   obra   lo   manifestado   por 

********************quien fue presentada ante el Tribunal con el 

acompañamiento de la psicóloga **********, adscrita a la 

Procuraduría de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes del 

Estado de Nuevo León. La fiscal solicitó que se adoptaran medidas 

especiales para su declaración, en razón de su edad ****** años y 

del tipo de delito que se investiga. 

 
Indicó que la infante se encontraba sola en sala virtual, en 

compañía únicamente de la psicóloga, sin contacto visual con el 

acusado **********, a fin de reducir el estrés emocional. También 

informó que se le proporcionó una pelota anti-estrés para su uso 

durante la declaración, en atención a que ********** nombre con el 

que la infante expresó preferencia para ser llamada es paciente de 

psiquiatría, bajo tratamiento con medicamento controlado por 

diagnóstico de ansiedad y depresión. 
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Por estas razones, la fiscalía solicitó al Tribunal que se 

exhortara a todas las partes a conducirse con la mayor prudencia y 

sensibilidad posible en el desarrollo del interrogatorio. La defensa 

manifestó no tener objeción, y el tribunal dio su visto bueno a las 

condiciones especiales ya acordadas en receso, confirmando 

además que el acusado se encontraba presente en sala física, pero 

sin visibilidad hacia la infante. 

 
Posteriormente, la psicóloga **********de ********** ratificó 

que la infante **********(**********.) se encontraba en condiciones de 

participar en la audiencia, y validó su identificación expedida por el 

DIF del Estado de Nuevo León. 

 
Durante su comparecencia, ********** confirmó sus iniciales 

como **********., y declaró que su fecha de nacimiento es el 

********************Señaló que su madre se llama **********, y que su 

abuela materna es ********************También refirió que su tía, 

hermana de su madre, se llama ******************** 

 
********** refirió que cursó el ****** año de primaria en la 

********** y que su ****** fue **********. Explicó que fue cambiada de 

escuela porque ocurrió “esto”, haciendo referencia a los hechos 

denunciados, los cuales comenzaron cuando apenas habían 

iniciado el ciclo escolar, durante el año **********. Precisó que no 

recordaba la fecha exacta. 

 
Informó que actualmente cursa el ********** en la escuela 

**********, ubicada en el municipio de ******, Nuevo León, mismo 

lugar donde reside. Cuando se le preguntó si conocía la dirección 

de la escuela anterior, ********** respondió que no, pero manifestó 

que sí podría reconocerla al ver una imagen. ********** indicó que 

veía en su pantalla una imagen que le estaban mostrando y afirmó 

que sí la había visto antes. Al preguntársele qué era ese lugar, 

respondió que allí estudió hasta ******. 

 
Detalló que los hechos ocurrieron en un salón de clases y 

que ella estaba sentada al lado del ****** ********** porque él le 

decía que le iba a explicar los problemas. ********** añadió que 

nadie más se encontraba sentado junto al ****** en ese momento y 

que no sabía si sus compañeros se daban cuenta de que ella 

estaba sentada ahí. Señaló que el ****** colocaba su mano sobre su 

pierna y la bajaba hacia su parte íntima, específicamente por 

donde hace pipí. 

 
Relató que en una ocasión, cuando iba a salir al recreo y traía 

puesto un pantalón flojo de mezclilla, el ****** metió sus dedos por 

dentro de su ropa, en su parte íntima. Refirió que supo que los 

había metido porque sintió ardor y mucho dolor. Para que el ****** 

dejara de hacerlo, ********** le dijo que quería salir al recreo, y 

entonces él retiró los dedos y ella salió al descanso. 



Comentó que en ese momento no había más personas en el 

salón porque todos habían salido corriendo. Distinguió que el día en 

que el ****** introdujo los dedos no fue el mismo que aquellos en 

que la tocaba por encima de la ropa. Al preguntársele si sabía que 

eso era malo, ********** explicó que no lo sabía, que pensaba que 

era un juego y que no entendía el significado de lo que estaba 

ocurriendo. 

 
Manifestó que no les comentó nada a sus compañeros sobre 

lo sucedido, pero recordó que observaba que una amiga suya, 

**********, también estaba en el mismo salón y que el ****** la 

sentaba en sus piernas. 

 
Refirió que cuando veía al ****** sentar a su compañera 

********** en las piernas, no hacía nada, simplemente permanecía 

callada. Añadió que cuando el ****** le hacía eso, no le decía 

palabras, simplemente se reía de ella y hacía unas sonrisas, sin 

pronunciar nada más. 

 
A la pregunta de a quién fue la primera persona a quien le 

contó lo sucedido, ********** respondió que fue a su abuelita 

materna. Explicó que se había quedado a dormir con ella, y estando 

juntas, mientras veían el teléfono, empezó a contarle lo que le 

pasaba, aunque no recordaba exactamente por qué decidió hacerlo 

en ese momento. Afirmó que no recordaba con claridad qué motivó 

la conversación, pero que sí tenía presente que ocurrió durante esa 

convivencia. 

 
Indicó que no le contó todo desde el principio, solo una parte. 

En cuanto a la reacción de su abuelita, mencionó que le dijo que 

tenían que contárselo a su mamá, y señaló que fueron su tía y su 

abuelita quienes se lo contaron. 

 
Posteriormente, mencionó que cuando habló con su mamá, 

sí le dijo todo. En cuanto a la atención psicológica, expresó que sí 

fue al psicólogo después de contar lo sucedido, aunque no 

recordaba la fecha exacta ni cuánto tiempo asistió. Confirmó que 

actualmente continúa yendo al psicólogo, y además indicó que 

también se atiende en psiquiatría. 

 
Sobre cómo se sentía antes de hablar con su abuelita, 

********** afirmó que se sentía mal. Al ser cuestionada sobre su 

comportamiento en el salón, mencionó que no hablaba casi con 

nadie, que era muy callada. No recordaba exactamente qué 

pensaba cuando el ****** la hacía pasar al frente, a su lado. 

 
Describió que su asiento estaba junto al escritorio del 

******, y que su espalda daba al pizarrón. Confirmó que desde 

donde estaba, alcanzaba a ver cuándo el ****** revisaba la tarea a 

los demás compañeros, y dijo que, durante esos momentos, el 

****** simplemente se reía. También reiteró que cuando ********** 

iba a que le revisaran la tarea, el ****** la sentaba en sus piernas. 

 
Señaló que conocía a una niña llamada **********, que la 

conoció en la escuela y también estaba en el mismo salón que ella. 
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Al ser cuestionada sobre cómo se portaba el ****** ********** con 

**********, indicó que la agarraba por la espalda y se reía, y añadió 

que por todo se reía. Dijo que cuando ella intentaba entregarle algún 

trabajo, el ****** bajaba la mano por su espalda, y que ********** se 

movía para que no la tocara. 

 
Cuando le preguntaron hasta qué parte del cuerpo bajaba la 

mano el ******, ********** respondió que hasta antes de llegar a sus 

pompis. Confirmó que ********** hacía un movimiento corporal para 

apartarse. Aclaró que el ****** no decía nada mientras hacía esto. 

 
Respecto a si le gustaba ir a la escuela, ********** respondió 

que no, porque el ****** la tocaba todos los días. Al preguntarle 

qué fue lo último que le hizo el ******, respondió que metía las 

manos sobre su parte íntima. 

 
La fiscal le pidió aclarar si se refería a que el ****** solo las 

ponía sobre su parte íntima o las metía. ********** explicó 

levantándose y mostrando con su mano que el ****** abría su 

pantalón y que: “metió mis dedos y ya acá abajito en mi parte solo 

sentí que le hizo así, y me dolió mucho”. 

 
Cuando se le preguntó cómo se sentía declarando sobre 

esto, respondió que no sabía cómo se sentía. No pudo precisar la 

última vez que ocurrieron los hechos, ni la fecha exacta. 

 
Indicó que cuando se lo contó a su abuelita, ya estaban por 

salir de clases. Sobre lo que sentía por **********, manifestó: “pues 

nada”. Afirmó que todo lo que relató así pasó y que nadie le dijo que 

lo inventara. 

 
Al preguntarle cómo los trataba el ****** en el salón, aparte de 

lo que ya había relatado, dijo: “pues yo nunca miré eso, o sea yo 

estaba, pues no hacía nada, nomás a mí me hablaba y me explicaba 

los problemas”. 

 
Respecto a si el ****** los regañaba o les daba dinero, 

********** afirmó hacía para que lo agarraran a la fuerza. Afirmó que 

ella le dio dinero. 

 
Agregó que asistía al turno matutino, pero no recordó el 

horario exacto. Cuando le preguntaron si tomó clases en línea, 

respondió que no se acordaba, y explicó que ya lleva 3 años y no 

se acuerda bien de muchas cosas. 

 
Confirmó que los hechos que relató ocurrieron antes de 

contarle a su abuelita y no recordaba si el ****** faltó a la escuela o 

si le dijeron que él tenía COVID. 

 
**********no expresó con claridad si sentiría miedo al volver a 

ver al ******. Señaló que no recordaba si el día en que ocurrió el 

incidente durante el recreo, otro ****** acudió a buscar a 



**********. Tampoco recordó qué hacía su ****** durante los 

recreos. 

 
En relación con el tiempo transcurrido entre la última 

agresión que había narrado cuando el ****** le introdujo los dedos 

en su parte íntima dentro del salón de clases y el final del ciclo 

escolar, inicialmente manifestó que no lo recordaba. Ante esto, la 

defensa formuló una objeción por considerar que la pregunta ya 

había sido planteada. La fiscal reformuló el cuestionamiento, y 

**********solicitó un momento para pensar, pero finalmente no pudo 

precisar cuánto tiempo había transcurrido entre ese suceso y la 

conclusión del ciclo escolar. 

 
La fiscalía solicitó al Tribunal consultar con la psicóloga que 

acompañaba a ********** si una diligencia de reconocimiento sería 

perjudicial para su salud emocional. La psicóloga expresó que no 

consideraba adecuado que se le realizara ese tipo de diligencia. 

Con ello, la fiscalía concluyó su intervención hasta ese momento. 

 
En contrainterrogatorio, ********** refirió que no recordaba 

en qué mes inició el ciclo escolar de tercero, ni haber tomado clases 

en línea, pero sí que realizaba exámenes durante ese tiempo, 

aunque no recordó detalles sobre cómo le entregaban esos 

exámenes o cómo los devolvía. También indicó que creía haber 

visto a sus compañeros y al ******** a través de una pantalla, pero 

no pudo precisar cuántas veces ocurrió. 

 
Manifestó que asistía regularmente a la escuela de lunes a 

viernes y que no recordaba haber faltado. Tampoco pudo precisar 

si hubo viernes en los que no tuvo clases. Expresó que durante los 

tocamientos su lugar estaba frente al escritorio del ******. Añadió 

que sus compañeros probablemente no se percataban de lo que 

ocurría, ya que se encontraban resolviendo ejercicios escolares. 

 
Explicó que cuando el ****** la tocaba, sus compañeros no se 

percataban porque estaban agachados resolviendo problemas. En 

cambio, cuando ella observó que el ****** tocaba la espalda de su 

compañera **********, no estaba haciendo ninguna actividad en ese 

momento. Añadió que **********se encontraba con la espalda hacia 

el pizarrón. 

 
Respecto a la dinámica en el aula, mencionó que cuando el 

****** revisaba la tarea, los alumnos se formaban frente a él, 

aunque no pudo recordar si lo hacían por filas o de forma individual. 

Indicó que en esas ocasiones se amontonaban aproximadamente 

seis alumnos. En relación con el acomodo del salón, refirió que su 

lugar estaba muy cerca del primer banco de sus compañeros, a 

unos tres pasos de distancia. Describió el escritorio del ****** como 

una mesa gruesa, sin estructura inferior. 

 
Indicó que no sabía cuál era el dedo anular. La asesora 

jurídica le mencionó que en una declaración previa ella había 

señalado los dedos índice y anular para describir los actos del 

******, pero **********reiteró no conocer los nombres de los dedos. 

La fiscal intervino aclarando que, en esa entrevista previa, fue el 
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entrevistador quien identificó los dedos señalados por la infante, ya 

que ella únicamente los mostró sin decir su nombre. 

 
Al respecto, este tribunal aceptó esta aclaración y pidió que 

la información sea ingresada directamente por medio de la testigo. 

 
Posteriormente, en cuanto a si recordaba haber mencionado 

en aquella primera declaración realizada el **********de **********de 

**********y en presencia de su madre que el ****** le había 

introducido los dedos en su parte íntima, **********, respondió que 

no recordaba si lo había mencionado en esa ocasión. 

 
Seguidamente, con autorización del tribunal, se procedió a 

refrescar su memoria exhibiéndole la entrevista fechada el 

**********. Se mostró la página cinco del documento, y **********fue 

invitada a leer en voz alta un fragmento previamente subrayado. En 

la lectura, **********expresó: “... y luego metió sus dos dedos así y 

yo señalé índice y anular por entre mi pantalón y de mi calzón. Yo 

sentí feo y me dolió, todo me dio miedo. El ****** me tocaba otra 

vez...”. 

 
Añadió que antes de contarle a su abuela lo que le había 

ocurrido, no había sido llevada con ningún psicólogo. 

 
A preguntas de la fiscalía, **********refirió que al narrarle los 

hechos a su familia no especificó con palabras la zona en la que el 

****** le había introducido los dedos. Sin embargo, sostuvo que sí 

había contado previamente lo ocurrido. Señaló también que 

cuando observó que el ****** tocaba a su compañera **********en la 

espalda, ella se encontraba sentada y cerca del lugar en que 

ocurrieron los hechos. 

 
Asimismo, afirmó que cuando relató a su abuela y a su mamá 

lo que el ****** le había hecho, les contó todo. Dijo también que al 

momento de rendir sus entrevistas, repitió todos los hechos que 

había narrado anteriormente. 

 
También, se contó con lo depuesto por**********manifestó 

que es madre de tres niñas, siendo la mayor de ****** años de 

edad, nacida el **********, a quien llama **********. 

 
Añadió que tiene tres hijas, siendo la mayor de **********de 

edad, nacida el **********, a quien llama “******” o “**********”. Indicó 

que **********cursó ****** y ****** año de ****** de manera virtual en 

la escuela **********, ubicada en el centro de ******, Nuevo León. 

Señaló que durante el ****** grado, en el ciclo escolar que inició en 

agosto de 2021 y concluyó en julio de 2022. Refirió que en ****** 

año su hija tuvo como ****** a **********, a quien identificó como el 

docente de la infante durante ese ciclo escolar. 

 
Agregó que actualmente **********estudia ****** grado en la 

escuela **********, y que dejó la escuela **********debido a lo que 



ocurrió con el ******. Señaló que lo que pasó fue que el ****** 

realizó tocamientos hacia su hija. 

 
Explicó que se enteró de estos hechos porque la niña se los 

contó a su madre (abuela de **********) y a su hermana, quienes la 

llamaron para informarle lo que estaba ocurriendo. Relató que al 

preguntarle directamente a su hija sobre lo sucedido, ella le dijo que 

el ****** la había tocado en sus partes íntimas, que le había metido 

la mano dentro del pantalón y le había introducido los dedos. Añadió 

que **********le señaló con sus propias manos la forma en que 

esto ocurrió. 

 
Precisó que este momento de revelación ocurrió alrededor 

del **********. Describió que su hija se encontraba llorando, 

temblando y con miedo al contarle lo sucedido. Dijo que para ese 

momento, la infante ya había terminado el ciclo escolar. 

 
Indicó que su hija le dijo que los tocamientos ocurrieron 

dentro del salón de clases, cuando la tenía junto a su escritorio. 

A raíz de esa revelación, presentó la denuncia correspondiente. 

 
Comentó que antes de que su hija le contara lo ocurrido, la 

infante le decía que no quería ir a la escuela, pero no le explicaba 

el motivo. Mencionó que hacia las últimas semanas del ciclo 

escolar, **********comenzó a resistirse más a asistir y que en una 

ocasión se manchó la blusa para evitar entrar al salón de clases. 

 
Refirió que, al momento de realizar la denuncia, cambió a su 

hija de escuela al ingresar al siguiente grado. Indicó que sí ha 

llevado a su hija al psicólogo, pero no ha tenido mucho progreso 

debido a que el servicio que recibe es proporcionado por el 

municipio, lo que ha implicado constantes cambios de psicólogo. 

Añadió que, incluso, ha llevado a su hija a psiquiatría por la 

depresión derivada de lo que pasó con el ******. Señaló que 

actualmente continúa con tratamiento psiquiátrico. 

 
Señaló que sí podría identificar el exterior de la escuela 

**********. Al mostrársele una imagen en audiencia, reconoció que 

se trataba de la escuela del caso. Indicó que ella era quien dejaba 

a su hija en la escuela, y que también lo hacían la abuelita paterna 

y la tía de la infante, quienes la acompañaban hasta la entrada de 

la escuela. 

 
Manifestó que actualmente reside en el municipio de ******, 

Nuevo León. Señaló que al momento de denunciar, justificó su 

maternidad presentando el acta de nacimiento de su hija. Al 

exhibírsele dicho documento, identificó los datos contenidos en él y 

leyó fragmentos marcados durante la audiencia. Indicó que el acta 

fue levantada por el **********Registro Civil residente en ******, 

Nuevo León. Mencionó el número de folio del acta, la fecha de 

nacimiento de la infante (**********), y al preguntársele sobre los 

datos de los padres, refirió su nombre **********. 

 
Manifestó que el estado emocional de su hija ha sido malo; 

que se deprime mucho porque se acuerda de las cosas que le 
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hacían y ha tenido pesadillas. Explicó que ha tenido pesadillas con 

el ******, con lo que le hacían, y que se levanta en las noches 

llorando, asustada, por lo cual optó por llevarla a psiquiatría para 

que le den medicamento y esté tranquila. 

 
Respecto al desempeño académico de su hija en el ****** 

año de ******, refirió que no hacía las tareas porque decía que el 

****** le ponía problemas que no entendía, y que por eso la tenía 

ahí a un lado; le ponía problemas y ella no los entendía. 

 
Indicó que sí llegó a ver físicamente al ****** de su hija 

**********durante el ****** año, y que si lo volviera a ver, podría 

reconocerlo. 

 
La fiscal solicitó autorización al Tribunal para hacer una 

pregunta de reconocimiento y pidió a gestión judicial una rotación 

de imagen con todas las personas presentes para que la testigo 

identificara si entre ellas se encontraba el ****** de ****** año de su 

hija, el señor **********. 

 
Una vez mostradas las imágenes, la testigo señaló que entre 

las personas que vio sí se encontraba el ****** ********************. 

Indicó que traía una playera blanca y que en el recuadro donde 

estaba aparecían dos personas, una de ellas al parecer atrás. 

Refirió que debajo de la imagen de esa persona aparecía la leyenda 

“Secretarios Salón de Audiencias Penales”. 

 
Después, mencionó que tenía problemas con su cámara, que 

se desconectaba, aunque sí los estaba viendo y escuchando. 

Confirmó nuevamente que podía ver la imagen. 

 
A preguntas de la defensa, confirmó que respecto a la 

agresión que acababa de comentar al fiscal, sí hizo una denuncia. 

También confirmó que realizó una entrevista por videoconferencia. 

 
Confirmó que la entrevista por videoconferencia fue el 

**********. Asimismo, aceptó que en esa entrevista indicó que en el 

mes de **********su hija estuvo tomando clases virtuales, y que en 

el mes de **********regresó a clases presenciales. También confirmó 

que esas clases eran en horario de 8:00 a 11:00 horas. 

 
Aceptó que en esa entrevista mencionó que nunca notó una 

conducta extraña en su hija. 

 
Posteriormente, la defensa le dijo que había comentado a la 

fiscal que se enteró de la agresión porque también estaban 

presentes su mamá y su hermana **********, a lo que respondió 

afirmativamente. 

 
También confirmó que le dijo a la fiscal que la niña le 

mencionó que el ******  le metió los dedos. La defensa señaló que 

su hermana **********quien ya había declarado momentos antes, no 



mencionó que la niña le hubiera dicho eso. Aun así, **********afirmó 

que estaba segura. 

 
Al respecto, la defensa le cuestionó si, dado que su hermana 

había declarado previamente y no había mencionado que la infante 

le dijo que le metieron los dedos, entonces alguna de las dos 

mentía, sin embargo, la testigo no respondió. 

 
A continuación, el fiscal le preguntó cómo tomó su hija las 

clases de agosto de 2021 a enero de 2022, considerando que había 

dicho que el ciclo escolar comenzó en agosto de 2021 y que en 

enero de 2022 las clases eran en línea. Respondió que primero 

había entrado en línea, y luego fueron presenciales, pero en horario 

recortado. 

 
Indicó que no recordaba bien las fechas en que se realizaron 

las clases en línea. El fiscal le preguntó si, al mostrarle su entrevista 

anterior, podría recordar las fechas. Respondió que sí. 

 
El fiscal solicitó autorización al Tribunal para mostrar la 

entrevista de la testigo a efecto de refrescarle la memoria. Una vez 

concedida la autorización, le mostró la imagen, y la testigo indicó 

que la imagen decía “entrevista de víctima u ofendido por 

videoconferencia”, y que el nombre que aparecía era el suyo. El 

fiscal le marcó una parte específica de la entrevista y le pidió que 

leyera solo el fragmento en celeste. Con lo que acababa de leer, 

respondió que su hija regresó por primera vez a clases presenciales 

en enero. 

 
Al ser cuestionada sobre cuál versión era la correcta, la 

testigo confirmó que lo asentado en el documento mostrado 

correspondía a los hechos tal como sucedieron. 

 
La defensa retomó el tema del ciclo escolar con base en la 

segunda entrevista rendida por la testigo, señalando que ella misma 

había establecido que el ciclo inició en agosto del 2021 y que, desde 

ese momento, las clases se llevaban a cabo de manera virtual. Al 

ser requerida para confirmar dicha información, la testigo respondió 

de forma afirmativa. 

 
Reiteró que en la entrevista que le fue mostrada por la 

fiscalía, mencionó que el ciclo escolar comenzó en agosto del 2021 

y que fue de manera virtual. 

 
********** declaró que su madre se llama **********, y que su 

única hermana es **********, quien tiene tres hijas. Mencionó que la 

mayor tiene **********, la más pequeña **********, y la de en medio 

******************** Al referirse a su sobrina mayor, precisó que sus 

iniciales son **********., y que dentro del entorno familiar la llaman 

**********. 

 
Indicó que sabía perfectamente el motivo por el cual fue 

citada a audiencia, afirmando que se trataba de un juicio para 

buscar justicia por lo que le sucedió a su sobrina **********. Expresó 
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que sabía lo ocurrido, explicando que la infante fue víctima de 

tocamientos por parte de su ******. 

 
Señaló que fue su madre quien le comunicó los hechos. 

Refirió que eso ocurrió durante el periodo vacacional de julio o 

agosto de 2022, y que cuando su madre le contó lo que había 

pasado, le dijo directamente que “tocaron a **********, su ******”, y 

que la infante había manifestado que le dolía. Añadió que al 

escuchar eso se quedó paralizada, sorprendida, sin saber cómo 

reaccionar. Recordó que su madre estaba llorando intensamente, y 

le preguntó cómo sabían lo ocurrido. Su madre le respondió que 

********** le había dicho que el ****** la había tocado y que le había 

dolido. 

 
Narró que, al ver a su madre tan afectada, le pidió que no 

hiciera nada aún, que no le dijera nada a su hermana **********, 

porque necesitaba pensar cómo manejarlo. Contó que se fue a su 

casa esa noche y pasó horas llorando, sin poder compartirlo ni con 

su esposo, reflexionando cómo actuar sin afectar más a su sobrina. 

Al día siguiente, después de ir a trabajar, regresó a casa al mediodía 

y llamó a su hermana **********, pidiéndole que fuera a verla. 

 
Cuando su hermana llegó, ********** le explicó lo que su 

madre les había dicho. Recordó que ********** rompió en llanto, 

estaba en shock, alterada, y quería salir corriendo a confrontar al 

******. Sin embargo, ********** la detuvo y le propuso que fueran 

juntas a interponer la denuncia ante el DIF, argumentando que si lo 

hacían conforme a derecho, habría posibilidades reales de justicia. 

En ese momento, llamó a su madre y le pidió que llevara a **********, 

para que la niña pudiera contarle los hechos directamente a su 

madre. 

 
Describió que **********, de apenas **********, llegó muy 

asustada, llorando y hablando muy bajito. Indicó que al ser 

confrontada suavemente por su abuela, la infante llorando le dijo a 

su madre que el ****** la había tocado. Añadió que la niña señaló 

con sus manitas la zona de su vagina, y que explicó que el ****** le 

metió la mano por debajo del pantalón y su ropa interior. Precisó 

que su hermana le preguntó si el tocamiento había sido solo por 

encima de la ropa, y ********** negó con la cabeza, indicando que 

no, que el tocamiento fue directo. 

 
La testigo explicó que toda la familia quedó profundamente 

afectada, llorando, sin poder creer lo que estaban escuchando. 

Describió que su sobrina estaba fría, paralizada por el miedo, y que 

ese episodio marcó un cambio en su conducta: dejó de ser la niña 

feliz que era antes, desarrollando desde entonces un temor 

persistente hacia el ******. 

 
Al ser cuestionada sobre lo que hicieron después de 

escuchar el relato de la infante, ********** comentó que se 

tranquilizaron después de un rato y decidieron ir a presentar la 



denuncia, insistiendo en que actuar conforme a la ley era la única 

forma de conseguir justicia. Recalcó que su intención siempre fue 

que se hicieran las cosas correctamente. 

 
Sostuvo que el abuso inició desde el inicio del ciclo escolar, 

cuando la infante ingresó a ******** grado, y que al principio los 

tocamientos eran por encima de la ropa, pero que lo que detonó la 

revelación fue que en una ocasión el tocamiento fue debajo de la 

ropa y le causó dolor a la niña, lo cual la impulsó a hablar. 

 
Finalmente, explicó que ********** convivía constantemente 

con su familia materna, incluyendo a su madre **********, a su 

abuela **********, y a ella misma. Confirmó que la infante estudiaba 

en la escuela ******** **********, y que usualmente era llevada a la 

escuela por su abuela paterna o su tía paterna. 

 
Confirmó que sabía quién fue el ****** que impartió clases a 

su sobrina ********** durante el ******** de primaria. Afirmó que su 

nombre era **********, aunque dudó si era ********** o algo similar, y 

señaló que nunca tuvo contacto directo con él. 

 
Al hablar del estado emocional actual de su sobrina, refirió 

que no se encuentra bien. Indicó que, si bien ha pasado el tiempo 

desde los hechos, la infante sigue presentando miedo constante, 

especialmente al recordar la cara del ******. Sostuvo que 

********** se ha despertado por las noches llorando, que tiene 

dificultades para dormir y que el recuerdo del ****** la afecta 

emocionalmente. Por esa razón, explicó, su hermana tuvo que 

llevarla a tratamiento médico, incluyendo el uso de medicamento, 

con la finalidad de que pudiera estabilizarse emocionalmente. 

 
Negó que la niña tuviera algún motivo de odio hacia el 

******, recalcando que ********** era una niña feliz, sin motivos para 

rechazar a quien era su docente. Refirió que al inicio del ciclo 

escolar la infante cambió su conducta, y que empezó a no querer ir 

a la escuela, lo cual generó dudas entre ella y su hermana, aunque 

en su momento no imaginaron lo que estaba ocurriendo. 

 
Relató un hecho particular que le llamó la atención: en una 

ocasión, mientras la llevaba a la escuela, ****** le comentó que el 

****** le había dado dinero, específicamente 20 pesos. Al 

cuestionarla, la infante le dijo que el ****** solía darle dinero, lo que 

le pareció extraño. Dijo que no era apropiado que un ****** diera 

dinero a una alumna, por lo que decidió contarle ese incidente a su 

hermana **********, aunque en ese momento tampoco 

sospechaban la dimensión real del problema. 

 
Agregó que ********** con frecuencia lloraba y se negaba a ir 

a la escuela, conducta que no lograban entender. Relató que en una 

ocasión, tras ser llevada con su ropa limpia, se ensució a propósito 

para que llamaran a su madre y fueran a recogerla, porque no 

quería permanecer en el plantel. 

 
Confirmó que actualmente ********** tiene **********, y que ya 

no estudia en la misma escuela, sino en otra cuyo nombre no 
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recordaba. Precisó que el cambio fue con motivo de lo ocurrido, y 

que se realizó al inicio del ciclo escolar siguiente, es decir, al 

comenzar ******** año de ********. 

 
Finalmente, ninguna de las partes realizó más preguntas y 

se autorizó su liberación como testigo, retirándose de la audiencia. 

La testigo ********** indicó que tiene cuatro hijos: dos mujeres 

y dos hombres. Al ser cuestionada sobre los nombres de sus hijas, 

refirió que se llaman ******************************. Añadió que su hija 

********** tiene tres niñas, y la mayor de ellas cuenta con **********de 

edad. Cuando se le pidió identificar a esa nieta, señaló que la 

nombra con iniciales, indicando las letras ******************** 

 
Negó tener cualquier parentesco o relación familiar con 

******************** 

 
Respecto a su nieta de **********, expresó que actualmente 

se encuentra estudiando, aunque precisó que tuvo que cambiarla 

de escuela debido a una situación que ocurrió. Explicó que lo 

sucedido ocurrió en la escuela **********, y narró lo que su nieta le 

contó: una noche en que la infante se quedó a dormir en su casa, 

notó que se encontraba nerviosa, pues se sonaba mucho sus 

deditos. Al preguntarle qué le pasaba, la niña le dijo que se sentía 

mareada y que ya no quería ir a la escuela. Al cuestionarle el motivo, 

la infante le respondió: “el ******** es malo”. Cuando ********** 

preguntó si el ****** la regañaba o le pegaba, la niña contestó: “No, 

mami, el ********es malo”. 

 
La testigo refirió que, al seguir indagando, la infante le 

confesó que el ****** la tocaba. Al pedirle que especificara, la 

infante le hizo una señal con la mano hacia su zona genital. Le 

preguntó si la tocaba allí, y la niña afirmó que sí. Añadió que su nieta 

le dijo que el ******** introducía su mano por debajo del 

pantalón y del calzón, y le metía los dedos en su vagina, lo cual 

le causaba dolor. Reiteró que su nieta utilizó la expresión “me 

duele”, y que acompañó su explicación haciendo una señal con los 

dedos para indicar cómo ocurría el hecho. 

 
Al preguntarle cuándo ocurrió esta conversación, sostuvo 

que fue el ********************antes de contarle a su hija lo que la 

infante le había revelado. También manifestó que en ese momento 

su nieta cursaba el ******** año de ********. 

 
Posterior a que su nieta le confesara los hechos, ********** 

manifestó que lo primero que hizo fue abrazarla, mientras la infante 

lloraba mucho y se notaba asustada. Explicó que la niña le dijo que 

no había contado nada antes porque tenía mucho miedo del 

********. Señaló que intentó calmarla, diciéndole que todo iba a 

pasar, que ya no regresaría a esa escuela y que acudirían ante la 

autoridad para que el señor respondiera por lo que había hecho. 



Al preguntarle a quién fue la primera persona a la que le 

contó lo sucedido, refirió que se lo dijo inicialmente a su hija 

**********, quien posteriormente se lo comunicó a su otra hija, 

******************** 

 
Respecto a la frecuencia con que cuidaba a su nieta, 

mencionó que las niñas solían quedarse con ella, pero que durante 

el tiempo en que asistían a la escuela, principalmente las cuidaba 

la abuela paterna, **********, quien también era la persona que 

regularmente recogía a la infante de la escuela. 

 
Al referirse al estado emocional de su nieta en la actualidad, 

indicó que la infante se encuentra mal, que los hechos le afectaron 

demasiado y que actualmente recibe tratamiento en psiquiatría, 

reiterando que la afectación fue considerable. 

 
Al ser cuestionada si su nieta le había contado de otras 

conductas similares realizadas por el ******, señaló que sí, que la 

niña le comentó que a la mayoría de las niñas les hacía lo mismo: 

les tocaba desde la espalda hasta la zona de los glúteos, y que 

incluso mencionó a una niña llamada **********, a quien el ****** la 

sentaba en sus piernas. 

 
Confirmó también que su nieta continúa en tratamiento, y al 

ser preguntada sobre el lugar donde estaba ubicada la escuela 

primaria donde estudiaba la infante, respondió que se encontraba 

en el municipio de ********, Nuevo León. 

 
Durante el contrainterrogatorio, reiteró que su nieta le 

mencionó que el ****** tocaba a varias niñas, incluyendo a 

**********, y confirmó que anteriormente había rendido una 

declaración por videoconferencia el ********************Cuando se le 

cuestionó si en esa primera declaración había mencionado los 

tocamientos a otras niñas, respondió que no recordaba. En cuanto 

a si había dicho en aquella ocasión que la infante ********** era 

sentada en las piernas del ******, sostuvo que sí lo había dicho, 

pero ante la insistencia de si esa afirmación fue expresada en la 

declaración inicial, volvió a decir que no lo recordaba con certeza. 

 
También se le preguntó si su nieta le había contado lo 

ocurrido a su hija **********, y respondió que sí. El defensor le hizo 

notar que ********** había declarado el día anterior y no mencionó 

que la infante le hubiera dicho que el ****** le metió los dedos en su 

parte íntima, a lo cual ********** afirmó con seguridad que lo que 

ella estaba diciendo era verdad, y que estaba completamente 

segura de ello. 

 
Al ser interrumpido el defensor por objeción de la fiscalía al 

formular una pregunta sugestiva sobre si su hija estaba mintiendo, 

no se permitió la respuesta. Finalmente, al consultarle si tenía algún 

inconveniente en liberar su participación, la testigo respondió que 

no, y se retiró de la audiencia agradeciendo. 

 
Compareció **********, quien manifestó ser licenciada en 

psicología y desempeñarse como perito en el área de psicología 
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dentro del Instituto de Criminalística y Servicios Periciales de la 

Fiscalía General de Justicia del Estado de Nuevo León, 

específicamente adscrita al Centro de Justicia para las Mujeres. 

Indicó tener una antigüedad aproximada de ocho años y medio en 

el cargo y explicó que entre sus funciones se encuentra la 

elaboración de dictámenes psicológicos a víctimas de diversos 

delitos, así como la comparecencia en audiencias cuando se le 

requiere. Señaló haber recibido capacitaciones adicionales a su 

formación académica, particularmente en temas de violencia de 

género, perspectiva de género, violencia sexual y evaluaciones 

clínicas forenses en niñas, niñas y adolescentes. 

 
Refirió que se encontraba presente en audiencia debido a 

que recibió un oficio del Ministerio Público solicitando una 

evaluación psicológica de una niña identificada con las iniciales 

**********misma que se llevó a cabo el día dos de agosto de dos mil 

veintidós. Dicha evaluación tuvo por objeto determinar si la infante 

se encontraba ubicada en tiempo, espacio y persona, si presentaba 

algún tipo de perturbación emocional derivada de los hechos 

denunciados, si mostraba características o datos compatibles con 

haber sido víctima de una agresión sexual, si su relato facilitaba o 

procuraba algún tipo de depravación o trastorno sexual, si 

presentaba daño psicológico derivado de los hechos, así como 

determinar la confiabilidad de su dicho y la necesidad de atención 

psicológica. Informó que el dictamen fue elaborado en conjunto con 

la licenciada **********y que la entrevista tuvo una duración 

aproximada de cien minutos, realizada en el Departamento de 

Psicología del Centro de Justicia para las Mujeres. 

 
Explicó que para llevar a cabo la evaluación se aplicó una 

metodología de evaluación clínica forense, basada en una 

entrevista médica semiestructurada, la cual es fundamental en este 

tipo de valoraciones. Detalló que también se realizó una entrevista 

a la persona que acompañaba a la infante, en este caso la madre, 

y que antes de iniciar se solicitó un consentimiento informado en el 

que se explicaron todos los procedimientos. Agregó que se observó 

el lenguaje corporal y manifiesto de la infante mediante el examen 

mental y la observación clínica. 

 
Respecto al consentimiento, señaló que este obra en el 

dictamen y que fue firmado por la madre de la infante, conteniendo 

su autorización para los procedimientos mencionados, incluyendo 

la entrevista, aplicación de pruebas y videograbación. Indicó que 

durante la explicación del procedimiento tanto a la madre como a la 

infante, esta última manifestó no querer ser videograbada, por lo 

cual se respetó su decisión, dando cumplimiento a lo establecido en 

el Protocolo de Actuación para quienes imparten justicia en casos 

que involucren a niñas, niños y adolescentes, priorizando el interés 

superior del infante. Aclaró que la madre y la niña no se 

entrevistaron juntas en ningún momento, primero se pasó a la 

madre para explicarle el procedimiento y después a la infante, ello 

para evitar la contaminación de la información o la sugestión. 



Detalló que durante la evaluación psicológica practicada, la 

infante refirió que los hechos que motivaron la denuncia 

comenzaron a ocurrir desde que inició el ******** año de ********. 

Respecto al área de aprendizaje, precisó que la madre de la infante 

comentó que su hija presentaba dificultades para leer y escribir, y 

que en ocasiones manifestaba no saber nada en la escuela, lo que 

evidenciaba un bajo rendimiento escolar. 

 
Sobre los antecedentes del caso, relató que la infante 

expresó no querer asistir a la escuela debido a que su ****** la 

tocaba, indicando además que también observó tocamientos a una 

amiga suya. Explicó que estos actos sucedían cuando ella pasaba 

al frente a resolver problemas, momento en que se sentaba en una 

silla al lado del ******, quien le tocaba el área genital. Utilizando 

sus propias manos, la infante ilustró que era entre sus piernas 

donde el ****** la tocaba, inicialmente por encima del pantalón, y 

posteriormente introduciendo la mano por debajo del mismo. Indicó 

que lo hacía con los dedos índice y medio, aclarando la perito que 

en el dictamen se asentó por error que eran el dedo anular y el 

índice, cuando en realidad eran el índice y el medio. 

 
La infante describió que el ****** introducía sus dedos en su 

vagina, lo que le causaba dolor. Este abuso ocurría en momentos 

en que los otros niños no podían observar, ya fuera porque estaban 

en el recreo o por la posición del escritorio. Mencionó también que 

presenció cómo el ****** sentaba a otra niña en sus piernas, 

aunque ella no fue sentada. Añadió que el ****** le entregaba 20 

pesos sin razón aparente y que no sabía a quién contarle lo 

sucedido, hasta que finalmente se lo confió a su abuela, quien 

informó a una tía, y posteriormente un tío fue quien comunicó lo 

ocurrido a la madre de la infante. 

 
La perito explicó que entre los indicadores clínicos 

observados en la infante destacaban el enojo derivado de los actos 

sufridos, pensamientos persistentes sobre a quién contarle lo 

sucedido, sentimientos de vergüenza que le impedían hablar del 

tema por temor a no ser creída, aislamiento social, dificultad para 

dormir y pensamientos recurrentes sobre el evento. 

 
En las conclusiones del dictamen, se estableció que la 

infante se encontraba ubicada en tiempo, espacio y persona, sin 

señales de discapacidad intelectual ni psicosis que afectaran su 

juicio. Se identificó una perturbación en su tranquilidad emocional, 

manifestada en ansiedad, temor, tristeza y enojo. Se concluyó que 

presentaba características congruentes con haber sido víctima de 

agresión sexual, particularmente en el contexto de una relación 

desigual por edad, madurez y poder con el agresor. 

 
Se evidenciaron indicadores clínicos como bajo 

rendimiento escolar, deterioro en las relaciones sociales, 

alteraciones en el sueño, pensamientos recurrentes y sentimientos 

de vergüenza. La perito afirmó que la experiencia vivida por la 

infante favorecía un trastorno sexual, al tratarse de actos sexuales 

no acordes a su edad que interrumpieron su sano desarrollo, 
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alteraron su comprensión de los conceptos sexuales y afectaron su 

sistema de valores. 

 
Determinó que el relato de la infante era confiable, al 

presentar un afecto congruente con lo esperado en víctimas de este 

tipo de delitos, así como un discurso lógico, con detalles específicos 

y reproducción de interacciones. 

 
En consecuencia, estableció la existencia de un daño 

psicológico derivado de los hechos denunciados, señalando la 

necesidad de que la infante reciba tratamiento psicológico en el 

ámbito privado, con una duración aproximada de 12 meses a razón 

de una sesión semanal, quedando a criterio del especialista el costo 

del mismo. Subrayó que la infante se encuentra en una etapa de 

desarrollo que la hace particularmente vulnerable. 

 
Añadió que en el apartado de datos y características de 

agresión sexual del dictamen, se integraron elementos relacionados 

con el área social de la evaluada, entre ellos que la infante expresó 

no querer ir a la escuela y que ya no socializaba con otras niñas. Al 

ser cuestionada sobre cómo se vio afectada la seguridad de la 

infante, explicó que ello se reflejaba en el bajo rendimiento escolar, 

la negativa a socializar, la tristeza constante que observaban tanto 

la abuela como la madre, los episodios de llanto y la resistencia a 

acudir a la escuela. Añadió que también existía un temor y 

vergüenza por contar lo sucedido, ante la posibilidad de no ser 

creída. 

 
Respecto a la comprobación de la veracidad del discurso, 

señaló que uno de los criterios de análisis es verificar si existe algún 

motivo que pudiera indicar la intención de perjudicar a alguien 

mediante una declaración falsa. Aclaró que, en este caso, no se 

encontró ningún elemento que sugiriera que la infante tuviera 

intención de mentir. 

 
Sobre la metodología empleada, reiteró que se utilizó la 

entrevista clínica semi-estructurada, la cual constituye la base 

fundamental para detectar abuso sexual en infantes. Indicó que las 

pruebas psicológicas son herramientas auxiliares que solo se 

aplican cuando existen dudas sobre el dicho o los indicadores 

clínicos; en este caso, no fue necesario recurrir a ellas. 

 
Respecto a la recomendación de que el tratamiento 

psicológico se lleve a cabo en el ámbito privado, explicó que esto 

obedece a la necesidad de que la infante reciba atención semanal, 

lo cual no siempre es posible en instituciones públicas debido a la 

alta demanda y rotación de personal. Enfatizó que el tratamiento 

continuo es clave para disminuir los síntomas y evitar su 

agravamiento. 

 
También manifestó que es común que, dadas la edad de la 

infante y el impacto emocional del evento, no pueda precisar fechas 



exactas en cuanto a días o meses, lo cual es esperable desde el 

punto de vista clínico. En cuanto a la bibliografía empleada, 

mencionó los libros Abuso sexual en la infancia: víctimas y 

agresores de Enrique Echeburua y Cristina Echeverría; Psicología 

criminal de Miguel Ángel Soria Verde y Dolores Sainz Roca; el 

Protocolo de actuación para quienes imparten justicia en casos que 

involucren a niñas, niños y adolescentes; y el Manual Diagnóstico y 

Estadístico de los Trastornos Mentales DSM-5. 

 
Reconoció que no memoriza el contenido exacto de dichos 

libros, pero que, si tuviera las páginas a la vista, podría identificar si 

corresponden al contenido auténtico. En cuanto a si todas las 

víctimas presentan los mismos indicadores, consecuencias o 

síntomas sociales, fue enfática en señalar que no es así. Cada 

persona reacciona de forma distinta dependiendo de sus 

características psicológicas, recursos cognitivos y contexto, por lo 

que no se puede exigir que se cumpla con todos los indicadores 

mencionados en la literatura. 

 
Explicó que pretender que todas las víctimas cumplan con 

los mismos criterios constituye una forma de estereotipar, lo cual es 

contrario a la perspectiva de derechos humanos y a la comprensión 

clínica adecuada de este tipo de casos. Reiteró que no se trata de 

aplicar un manual rígido, sino de evaluar cada caso de forma 

particular y respetuosa de las diferencias individuales. 

 
Reconoció que no memoriza las fases del Protocolo de 

Niñez, sin embargo, explicó de manera general que dicho protocolo 

se utiliza en casos de abuso sexual que involucran a niñas, niños y 

adolescentes, constituyendo una guía metodológica para la 

conducción de entrevistas. Añadió que, aunque no lo citó 

expresamente en su dictamen, su contenido incluye elementos 

compatibles con lo establecido en el Protocolo de Niñez, 

especialmente en cuanto a la técnica utilizada y la estructura de la 

entrevista clínica semi-estructurada aplicada en la evaluación. 

 
Indicó que el protocolo mencionado establece una forma de 

realizar las preguntas y un enfoque que coincide, en términos 

metodológicos, con la manera en que ella condujo la entrevista a la 

infante. 

 
Respecto a los indicadores de agresión sexual, aclaró que la 

infante evaluada no presentó todos los que la literatura 

especializada contempla. Lo mismo ocurre con los síntomas 

sociales y las consecuencias psicológicas referidas en textos 

especializados: no se manifestaron en su totalidad en el caso 

concreto. 

 
No obstante, señaló que ello no afecta las conclusiones del 

dictamen, ya que, desde su experiencia y formación profesional, no 

es necesario que una víctima presente la totalidad de los 

indicadores establecidos en la bibliografía para poder afirmar que 

fue objeto de una agresión sexual. Enfatizó que cada caso debe 

evaluarse de forma individual, considerando que cada persona 
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reacciona de manera distinta ante eventos traumáticos. Por lo tanto, 

las conclusiones se mantuvieron firmes con base en los elementos 

clínicos observados durante la evaluación. 

 
Durante el contrainterrogatorio, la perito manifestó que 

tanto ella como su compañera participaron en la entrevista a la 

infante y a su madre. Confirmó que se indagó si la infante conocía 

el concepto de verdad y que se le explicó la importancia de decirla 

durante la evaluación. 

 
Respecto a la hipótesis que guio su dictamen, señaló que fue 

única y consistió en determinar si la infante había sido víctima de 

una agresión sexual. Reiteró que no aplicaron test psicológicos, ya 

que estos son herramientas auxiliares y no fundamentales para 

llegar a una conclusión cuando la entrevista clínica semi 

estructurada ofrece información suficiente. 

 
Cuando fue cuestionada sobre el contenido del libro de 

psicología forense de Blanca Vázquez, en específico sobre la 

afirmación de que los test forman parte de las técnicas de 

evaluación, indicó que no lo recordaba con exactitud. También fue 

interrogada sobre el libro Abuso sexual en la infancia: víctimas y 

agresores de Enrique Echeburua y Cristina Echeverría, 

confirmando su lectura y el contenido señalado en la página 46 

sobre consecuencias físicas a corto plazo del abuso, como los 

cambios en los hábitos alimenticios y pérdida del control de 

esfínteres. 

 
En cuanto a si en el dictamen se observaban tales síntomas 

en la infante, a la perito respondió afirmativamente. Al respecto, 

afirmó que según lo referido por la madre, la niña estaba comiendo 

de más. Sin embargo, al ser confrontada con el dictamen, 

específicamente con el apartado de alteración de la vía instintiva 

donde se menciona “alimentación”, reconoció que en esa sección 

no se reportó ninguna alteración en dicho aspecto. Luego de que se 

le mostrara el documento y se le permitiera refrescar la memoria, 

confirmó que en ese apartado no se estableció ninguna alteración 

en la alimentación. 

 
Posteriormente, se le preguntó sobre otras consecuencias 

conductuales del abuso sexual infantil, según la bibliografía que 

utilizó, específicamente del libro Abuso sexual en la infancia: 

víctimas y agresores. Aceptó que los autores mencionan como 

consecuencias conductuales a corto plazo el consumo de drogas o 

alcohol, huidas del hogar, conductas autolesivas o suicidas, y la 

hiperactividad. No obstante, indicó que en su dictamen no se 

advirtieron esas secuelas en la infante evaluada. 

 
Sobre si conforme a la bibliografía consultada (Abuso sexual 

en la infancia: víctimas y agresores), en su dictamen se 

evidenciaron emociones como hostilidad, agresividad, culpa, 

vergüenza, depresión, baja autoestima, rechazo del propio cuerpo 



y desconfianza son consecuencias emocionales de corto plazo del 

abuso sexual en niños. La perito respondió afirmativamente, señaló 

que sí se advierte la vergüenza, siendo el único síntoma identificado 

entre los enlistados. 

 
Sobre síntomas sexuales como conocimiento sexual precoz, 

masturbación compulsiva, curiosidad sexual excesiva, conductas 

exhibicionistas y problemas de identidad sexual. Aceptó que esos 

son síntomas descritos en la bibliografía, pero indicó que, por el 

momento, no se advierten en la infante evaluada. 

 
En cuanto a los síntomas sociales como déficit en 

habilidades sociales, retraimiento y conductas antisociales, también 

aceptó que son señalados en la literatura. Afirmó que en su 

dictamen sí se advierten esos indicadores, particularmente en el 

hecho de que la infante no socializaba con frecuencia, tenía pocas 

amistades y no quería asistir a la escuela. Mencionó que tanto la 

madre como la abuela referían observarla retraída. 

 
Ante ello, la defensa solicitó realizar un ejercicio para 

evidenciar contradicción, señalando que en el apartado de 

antecedentes sociales del dictamen, se indicaba que la infante tenía 

amigos y que solía juntarse en el recreo con dos niñas infantes que 

ella. Al ser mostrado el dictamen para refrescar memoria, la perito 

confirmó que esa información fue proporcionada por la madre de la 

infante. 

 
Sobre el contenido de su dictamen, específicamente en el 

apartado de antecedentes del caso, en donde la infante refirió un 

evento en el cual el agresor le introdujo los dedos por el pantalón 

mientras ella se encontraba sentada, sin saber si los demás la 

vieron. La perito confirmó que esa declaración fue efectivamente 

realizada por la infante, pero aceptó que en su dictamen no se 

advierten fechas ni horarios específicos respecto de los 

tocamientos. 

 
Sobre el uso del Protocolo de NICHD la perito confirmó 

conocer el protocolo y señaló que se trata de una herramienta 

utilizada para entrevistar a víctimas de abuso sexual infantil. Sin 

embargo, justificó su decisión de no haberlo aplicado argumentando 

que utilizó otra metodología, basada en la evaluación de la validez 

del testimonio contenida en el libro de **********. Afirmó que dicho 

enfoque se fundamenta en la entrevista clínica semiestructurada, 

que considera adecuada para la obtención de información en casos 

de abuso sexual infantil. 

 
Ante la insistencia del defensor sobre la razón científica para 

no emplear el Protocolo de NICHD específicamente diseñado para 

entrevistar a víctimas infantiles de delitos sexuales, la perito reiteró 

que su elección metodológica se fundamentó en una alternativa 

científica avalada por bibliografía especializada. Sostuvo que no era 

indispensable utilizar tal protocolo para emitir conclusiones válidas, 

dado que existen otras técnicas aceptadas dentro de la psicología 

forense. 



 
 
 

 

 
PODER JUDICIAL DEL 

ESTADO DE NUEVO LEÓN 

*C 000068489 89* 
CO000068489789 

SENTENCIAS 
SE DICTA SENTENCIA DEFINITIVA 

Reconoció no recordar las fases del Protocolo de NICHD, 

con precisión, aclarando que no lo aplicó en su evaluación, motivo 

por el cual no tenía presente el contenido estructural de dicho 

instrumento. 

 
Sobre el apartado titulado “Información obtenida por parte del 

familiar del infante”, confirmó que la madre de la infante refirió que 

su hermana le había contado que la niña le manifestó haber sido 

tocada con los dedos en la vagina, por debajo del pantalón. 

Asimismo, aceptó que en el apartado relativo al aprendizaje, se 

asentó que la madre mencionó que la infante, en ocasiones, faltaba 

a la escuela y manifestaba que no quería asistir porque no sabía 

nada. 

 
Confirmó haberlo leído el libro “Psicología criminal” de Miguel 

Ángel Soria Verde y Dolores Sáenz Roca, explicando que dicho 

texto contempla la técnica de análisis del contenido basado en 

criterios, utilizada para determinar la credibilidad de una 

declaración. Reconoció que en su evaluación no estaban los 

diecinueve criterios, establecidos en es bibliografía, que no 

recordaba el número exacto y que dicha cifra no fue asentada de 

forma expresa en su dictamen. 

 
Respecto al grado de credibilidad, señaló que no recordaba 

los niveles establecidos por los autores de dicha técnica (como 

creíble, probablemente creíble, indeterminado, probablemente 

increíble o increíble). 

 
A preguntas de la fiscalía, la perito explicó que la 

evaluación de la credibilidad de un testimonio no se limita 

únicamente a la aplicación de los criterios del CBCA, sino que forma 

parte de un proceso integral. Explicó que dicho procedimiento, 

expuesto en la obra de Enrique Echeburua, incluye la verificación 

de la información previa al dictamen psicológico, la entrevista clínica 

semiestructurada, la evaluación del grado de sugestionabilidad de 

la infante, así como el análisis de posibles motivaciones para mentir 

o presiones externas. Añadió que también se toma en cuenta el 

componente afectivo y que todos estos elementos se valoran de 

forma conjunta en el análisis clínico intuitivo que realiza el perito. 

Reafirmó que no es indispensable que se cumplan la totalidad de 

los criterios para arribar a una conclusión sobre la veracidad del 

testimonio, lo cual se encuentra sustentado en la literatura científica 

consultada. 

 
Aclaró, además, que las conclusiones a las que arribó no se 

basaron exclusivamente en su percepción, sino que fueron el 

resultado de una metodología respaldada científicamente y de un 

análisis especializado. 

 
En relación con las observaciones del defensor sobre el área 

social de la infante, precisó que el documento presentado para 

refrescarle la memoria contiene información proporcionada por la 



madre, quien indicó que la niña tenía dos amigas infantes en la 

escuela. Sin embargo, en la evaluación directa que realizó con la 

infante, esta refirió dificultades para relacionarse con otros niños, lo 

que representa un indicador de afectación en el área social. 

 
Respecto al apartado de antecedentes sociales, reconoció 

que no recordaba el número exacto de los puntos incluidos en ese 

rubro, pero aclaró que, de tener el documento a la vista, podría 

recordarlos. Posteriormente, una vez que se le exhibió nuevamente 

el dictamen, señaló que ya recordaba los puntos establecidos en 

dicho rubro. Precisó que en ese apartado no solamente se 

cuestiona si la infante tenía problemas para jugar con otros niños, 

sino que también se consigna la referencia de la madre respecto a 

que la niña presentaba una actitud tímida. 

 
**********, se identificó como médico cirujano y partero, del 

Instituto de Criminalística y Servicios Periciales de la Fiscalía 

General de Justicia del Estado de Nuevo León, asignada al 

Centro de Justicia para las Mujeres, y que se desempeña como 

perito médico desde hace cinco años. Indicó que sus funciones 

consisten en la elaboración de dictámenes médicos a solicitud de 

los agentes del Ministerio Público, dentro de investigaciones de 

diversa índole. Señaló que cuenta con capacitación continua 

impartida tanto por la Fiscalía como por el Instituto de Formación 

Profesional. 

 
Explicó que comparecía en la audiencia en razón de haber 

sido citada por el Ministerio Público por haber practicado un 

dictamen médico a la infante de iniciales **********., el día 

********************en las instalaciones del Centro de Justicia para las 

Mujeres. Señaló que, conforme a los signos físicos de la infante 

como la fórmula dentaria, folículos pilosos, órganos de la voz y 

desarrollo   físico,   estimó   una   edad   probable   entre 

********************Al realizar la valoración ginecológica en posición 

ginecológica, observó un himen de tipo anular, íntegro y sin 

desgarros, el cual no permitiría la introducción de dedos de la mano 

o de un pene en erección, ni de objetos de características similares, 

sin ocasionar desgarros. Además, refirió que no se observaron 

huellas visibles de lesiones traumáticas externas. 

 
Precisó que el procedimiento se realizó con consentimiento 

informado de la persona adulta que acompañó a la infante. La 

revisión incluyó la observación con iluminación adecuada y la 

solicitud a la infante de empujar para permitir una correcta 

visualización del himen. También se revisaron las partes del cuerpo 

donde la infante refirió haber recibido algún tipo de traumatismo, a 

fin de describir las lesiones, sus características y su clasificación 

médico-legal. El dictamen se elaboró a las 15:15 horas. 

 
Asimismo, informó que el día ********** fue entrevistada por 

agentes del Ministerio Público para ampliar su dictamen. En esa 

ocasión, ratificó su contenido y respondió tres preguntas. Explicó 

que el himen es una membrana ubicada en la entrada de la vagina; 

que el término anular hace referencia a su forma circular; que 
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íntegro significa que no presenta lesiones, y que sin desgarros 

implica que no existen rupturas. Respecto a las estructuras 

anatómicas externas de los genitales femeninos, mencionó que se 

encuentran los labios mayores, labios infantes, clítoris, introito y el 

himen, seguido por la vagina. Indicó que es posible tocar con un 

dedo la cara externa del himen sin que ello ocasione desgarros. 

 
Por último, señaló que su dictamen se basó en una 

valoración clínica realizada conforme al procedimiento médico 

establecido y que sus respuestas en la entrevista se derivaron 

directamente del contenido del dictamen previamente emitido. 

 
Destaca lo manifestado por ********** quien declaró que 

trabaja en la Fiscalía General de Justicia del Estado, 

desempeñándose como jefe de grupo, cargo que ocupa 

actualmente en la corporación. Explicó que sus funciones consisten 

en investigar todas las denuncias que se presentan, coordinar 

operativos y ejecutar órdenes de aprehensión, además de otras 

diligencias propias del servicio de investigación. 

 
Agregó que también se encarga de contestar los oficios que 

se les solicitan en relación con esas denuncias, y que recibe 

capacitaciones de forma periódica para desempeñar correctamente 

sus labores. Señaló que cuenta con más de 30 años de antigüedad 

como policía investigador. 

 
Al ser cuestionado sobre el motivo de su comparecencia en 

juicio, manifestó que fue en relación con un oficio de investigación 

girado en el año 2022, mediante el cual se le instruyó ubicar una 

escuela y tomar fotografías del lugar. Al solicitarle mayor precisión, 

refirió que la escuela se encontraba entre las calles **********, 

******************************, aunque no recordó el número específico 

del domicilio. 

 
La fiscalía le preguntó si el número de la calle **********podía 

consultarlo en el informe que él mismo elaboró. El testigo indicó que 

sí podría recordarlo al verlo, por lo que, con autorización del 

Tribunal, se le proyectó el documento para refrescar su memoria. 

Una vez que tuvo a la vista el informe, reconoció su nombre en el 

encabezado y procedió a revisar el contenido para ubicar la 

información solicitada. 

 
Sobre la manera en que fijó el lugar, indicó que realizaron un 

recorrido en el área, durante el cual tomaron fotografías para 

documentar la ubicación. Al ser cuestionado si podría identificar el 

lugar al volver a ver dichas imágenes, respondió afirmativamente. 

Por ello, con autorización del Tribunal, se le informó que las 

fotografías estaban contenidas en el apartado de pruebas no 

especificadas, inciso a, correspondientes a la primera carpeta. 

 
Indicó que, al serle proyectadas en audiencia diversas 

imágenes fotográficas, pudo reconocerlas como parte del trabajo 



realizado por él. Confirmó que todas las imágenes mostradas 

correspondían a la escuela **********, y que él fue quien tomó dichas 

fotografías como parte del cumplimiento del oficio de investigación 

que le fue asignado. 

 
Al ser cuestionado sobre una de las imágenes específicas 

que se le proyectó, identificó el lugar mostrado como la entrada de 

la escuela. Explicó que las fotografías fueron tomadas del exterior, 

abarcando el perímetro de la institución educativa. Cuando se le 

mostró una imagen con zonas marcadas en color amarillo, refirió 

que esa área representaba las calles que rodean la escuela, y 

afirmó que la institución educativa abarca el perímetro señalado. 

 
Durante el contrainterrogatorio, manifestó que la escuela 

cuenta con dos niveles, aunque no pudo precisar cuántos salones 

tenía, ya que no realizaron un conteo exacto ni ingresaron a cada 

aula. 

 
También se permitió la incorporación vía lectura de las 

documentales públicas ofrecidas por el Ministerio Público, por las 

razones indicadas en el juicio, dejándose para esta etapa la 

valoración correspondiente. 

 
En primer lugar, se leyó el oficio DJ-3983/2022, fechado el 

11 de agosto de 2022 y suscrito por el director jurídico de la 

Secretaría de Educación del Estado de Nuevo León, doctor 

**********, en el que se informa que **********mantenía una relación 

laboral activa como docente de nivel ********, desempeñándose 

como ****** frente a grupo en la Escuela **********. En dicho oficio 

también se hizo constar la remisión de un documento emitido por la 

Subsecretaría de Recursos Humanos, específicamente el oficio 

SRH-0693/2022 de fecha 9 de agosto del mismo año. 

 
Seguidamente, se incorporó el contenido del oficio SRH- 

0693/2022, expedido por la licenciada **********, Subsecretaria de 

Recursos Humanos, en el que se precisó que el docente **********se 

encontraba asignado a la mencionada escuela, ubicada en el 

municipio de **********, Nuevo León, con una jornada laboral de 

lunes a viernes de 7:30 a 14:30 horas, y que su fecha de ingreso al 

sistema educativo fue el 16 de agosto de 2014. Se reiteró que el 

trabajador se encontraba en funciones como ******  frente a grupo y 

en situación laboral activa. 

 
Posteriormente, se incorporó el contenido del oficio SRH- 

0594/2023, firmado también por la licenciada **********, en el cual 

se adjuntó un reporte de puntualidad y asistencia correspondiente 

al periodo de agosto de 2021 a diciembre de 2022, en el que no se 

registraron inasistencias, incapacidades ni impuntualidades a 

nombre del docente. Asimismo, se informó que el mismo causó baja 

el día 15 de marzo del año 2023. 

 
Finalmente, se introdujo a la audiencia el oficio DJ- 

5507/2023, emitido por el licenciado **********, Director Jurídico de 

la Secretaría de Educación, fechado el 26 de junio de 2023, en el 

cual se confirmó nuevamente que no existían registros de 



 
 
 

 

 
PODER JUDICIAL DEL 

ESTADO DE NUEVO LEÓN 

*C 000068489 89* 
CO000068489789 

SENTENCIAS 
SE DICTA SENTENCIA DEFINITIVA 

inasistencias, incapacidades ni impuntualidades del referido 

docente, y se reiteró que su baja definitiva ocurrió el 15 de marzo 

de 2023. 

 
Cabe destacar, que la fiscalía sostuvo que respecto a la 

infante de iniciales ******************** también fue ofrecida como 

prueba testimonial en la carpeta ********/********, por lo que el 

desahogo de su declaración abordó ambas carpetas. Lo mismo 

sucede, respecto de lo expuesto por el agente ministerial ********** 

 
Por ende, en el apartado respectivo se realizará la valoración 

respectiva, en dichos términos. 

 
Ahora bien, por lo que hace a la carpeta judicial 

********/********, se desahogaron las siguientes pruebas: 

 
Obra lo expuesto por la infante **********destacando que se 

realizaron los ajustes de procedimiento para evitar que la infante 

tuviera contacto visual con el acusado durante su declaración. 

Además estuvo asistida por una psicóloga especializada de la 

Procuraduría de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes, así como 

por la misma psicóloga que acompañó a la otra víctima en su 

entrevista. 

 
En ese contexto, la infante señaló que prefiere ser llamada 

********** que tiene **********de edad y que las iniciales de su 

nombre, son ********** Detalló que nació el **********Refirió que su 

madre se llama ********** y su padre **********. Señaló que 

actualmente cursa ******** grado en la escuela “**********”, ubicada 

en el municipio de ********, Nuevo León. Mencionó que antes 

estudiaba en la escuela **********, donde cursó hasta el ******** 

grado. 

 
Al serle mostrada una imagen, reconoció el interior de dicha 

escuela como el lugar donde había estudiado. Expresó que dejó de 

asistir a esa escuela debido a un ******, al que identificó como 

**********. 

 
Al respecto, relató que los hechos ocurrían en el salón de 

clases, el cual se encontraba en la planta alta del edificio. Explicó 

que esto sucedía cuando los alumnos acudían a revisar tareas con 

el ******, quien estaba en su escritorio, y que al acercarse, 

quedaban al lado de él. Señaló que el ****** le tocaba su cuerpo en 

partes que no debía, por encima de su ropa. Describió que él 

ponía su mano y la movía en círculos. 

 
Dijo que cuando esto ocurría, el ****** no decía palabras 

específicas. Afirmó que estos tocamientos ocurrieron entre seis y 

ocho veces, durante el ciclo escolar del año **********, cuando 

cursaba ******** de ********. Explicó que no le contó a sus 

compañeros lo que sucedía porque sentía que era algo que no 

podía expresar y no sabía cómo hacerlo, aunque sí sabía que 

estaba mal. 



Confirmó que conoce a **********, a quien conoció en la 

misma escuela. Explicó que ambas estaban en el mismo salón y 

que en ocasiones el ****** la sentaba a ella o a otras compañeras, 

como **********, en sus piernas. Aseguró que observó cómo, por 

debajo de la blusa, el ****** tocaba a **********y a otra compañera. 

 
Señaló que la primera vez que habló sobre lo sucedido fue 

con sus padres, en su casa, cuando aún cursaba ******** grado. 

Comentó que se animó a contarles porque estaba acudiendo con 

una psicóloga y comprendió que debía decirlo. Refirió que al 

hablarlo con sus padres, se sintió libre. 

 
Indicó que continúa asistiendo con el psicólogo actualmente. 

Mencionó que tomó clases en línea durante primero y segundo año. 

Respecto a su experiencia escolar en tercero, dijo que le había ido 

bien, al igual que a **********. 

 
Expresó que, dentro del salón, **********platicaba con otras 

compañeras. Finalmente, al ser cuestionada sobre lo que sentiría si 

volviera a ver al ****** **********, respondió que no lo sabía. 

 
Explicó que dejó de asistir a la escuela **********porque le 

contó a sus padres lo que el ****** le hacía. Confirmó que al 

momento de relatarles lo sucedido, aún estudiaba en esa escuela. 

Señaló que no tenía ninguna razón para querer provocarle daño al 

****** **********más allá de lo que él le hacía. Relató que en el 

salón de clases el ****** se comportaba de manera indebida, 

actuando con un niño a modo de reto con la mano. Indicó que, al ir 

al recreo, el ****** permanecía con algunos docentes. 

 
En contrainterrogatorio, refirió que no recordaba en qué 

mes inició el ciclo escolar 2021-2022. Explicó que durante ese ciclo 

escolar no tuvo clases en línea, pero que sí había tomado clases 

virtuales en primero y segundo año. No pudo precisar cuánto 

duraron esas clases a distancia. Tampoco recordó si los viernes al 

final de cada mes asistía a clases. 

 
Manifestó que se sentaba en una fila que quedaba junto a la 

pared del lado derecho, y que su banco era el número tres de 

adelante hacia atrás. Expresó que cuando el ****** le tocaba la 

espalda, ella estaba de frente al pizarrón. 

 
Indicó que cuando el ****** revisaba la tarea, los alumnos se 

formaban desde la entrada del salón; él los llamaba al llegar en la 

mañana y todos pasaban. Afirmó que sí había personas formadas 

detrás de ella cuando pasaba a revisión. 

 
Confirmó que fue cambiada de escuela después de contar lo 

que le hacía el ******. Dijo recordar que rindió una declaración por 

escrito sobre los hechos. Al ser cuestionada sobre si en esa 

declaración había dicho que sus padres ya pensaban cambiarla de 

escuela antes de que ocurrieran las agresiones, respondió que no 

lo recordaba. Sin embargo, indicó que si le mostraban el documento 

correspondiente a su declaración anterior, podría recordar lo que 
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había manifestado. Seguidamente, al serle presentada la entrevista 

fechada el **********, reconoció el documento y confirmó que el 

nombre y las huellas dactilares ahí asentadas eran suyas. 

 
Posteriormente, se le solicitó leer el penúltimo párrafo de la 

página cuatro del documento. Al finalizar la lectura, reconoció que 

en esa declaración había manifestado que sus padres ya tenían 

pensado cambiarla de escuela antes de que ocurrieran las 

agresiones por parte del ****** **********. 

 
Confirmó también que, tal como lo había dicho 

anteriormente, observó cuando el ****** sentaba a su compañera 

**********sobre sus piernas, y que le metía la mano por debajo de la 

blusa (la testigo se señala con su mano la parte de la espalda), 

confirmando que era el área en donde la tocaba el ******. 

 
A preguntas de la fiscalía, **********señaló que, al momento 

en que los alumnos estaban formados y el ****** la tocaba, no 

recuerda si las personas que estaban detrás de ella se percataron 

de lo que ocurría. Agregó que no podía asegurar si otros lo notaron. 

 
Respecto a una precisión anterior, aclaró que sí tomó 

algunas clases en línea durante el ciclo escolar en que cursaba 

tercero, aunque fue en ocasiones. 

 
Confirmó también que, según lo leído en el documento 

mostrado por la defensa, sus padres ya tenían pensado cambiarla 

de escuela, y que ese cambio estaba previsto para ******** grado. 

 
Reiteró que vio al ****** introducir sus manos por debajo de 

la blusa de su compañera **********. Señaló que no sabía si lo 

había hecho con otras personas, pero que eso fue lo que ella vio en 

el salón. Añadió que no podía asegurar si sucedió en otros lugares, 

pero supuso que sí. 

 
********** manifestó que se encuentra casada con **********. 

Señaló que tienen tres hijas: una de ********* años, una de ********* y 

una de *********. Indicó que la hija de ****** años nació el **********, 

y que en el entorno familiar la llaman ******. A solicitud de la 

fiscalía, proporcionó las iniciales de su nombre completo, refiriendo 

que son ********** 

 
Refirió que actualmente su hija ******** cursa el ******** año 

de ********. Explicó que realizó sus estudios de nivel ******** en dos 

escuelas: primero en la Escuela General **********y posteriormente 

en la Escuela **********. Precisó que la primera escuela se 

encuentra ubicada en el centro del municipio de ********, Nuevo 

León. 

 
Al mostrársele una imagen previamente incorporada en 

audiencia, señaló que sí reconocía el lugar, indicando que se trata 

de la escuela donde estudió su hija. Indicó que su hija asistió a esa 

institución desde ******** grado hasta ******** grado de ********. 



Agregó que su hija cursó el ******** grado de ******** durante 

el ciclo escolar que inició en agosto de 2021 y concluyó en julio de 

2022. Señaló que el ****** titular del grupo durante ese periodo fue 

**********, a quien identificó como el docente de su hija. Indicó que 

lo llegó a ver físicamente en ocasiones como la entrega de 

calificaciones, así como en un negocio del propio ******. 

 
Explicó que el ciclo escolar de su hija inició en modalidad en 

línea, posteriormente algunos alumnos asistieron presencialmente 

en un horario reducido de 8:00 a 11:00 horas, y finalmente se 

completó el ciclo en formato presencial con horario regular de 8:00 

a 12:30 horas. Refirió que las clases comenzaron de forma remota 

debido a la pandemia de COVID-19. 

 
Al ser cuestionada sobre el motivo de su comparecencia, 

señaló que fue citada para testificar sobre los actos que el ****** 

**********cometió en contra de su hija. Describió que el ****** 

tocaba a su hija desde la espalda hasta llegar a la zona de los 

glúteos, sobando en esa dirección, en diversas ocasiones en que la 

infante se acercaba al escritorio a revisar sus tareas. 

 
Relató que se enteró de esta situación a través de la señora 

**********, quien se lo comentó. Indicó que inicialmente no quiso 

actuar precipitadamente para no perjudicar a nadie y optó por 

investigar por su cuenta. Llevó a su hija a terapia psicológica, donde 

permaneció en tratamiento durante veintidós sesiones. Fue 

después de la segunda sesión que la infante decidió contarle 

directamente lo que el ****** le hacía, relatándole que la tocaba 

deslizando la mano hasta el glúteo. 

 
Agregó que una vez que tuvo conocimiento de lo ocurrido, 

continuó llevando a su hija a terapia familiar, y que solo hasta que 

los especialistas consideraron que la infante se encontraba en 

mejores condiciones emocionales procedió a presentar la denuncia. 

Destacó que su hija, aunque un poco más tranquila, todavía 

enfrentaba el proceso con dificultad. 

 
Explicó que a raíz de lo sucedido, la infante desarrolló 

********** Señaló que actualmente su hija cubre su frente con el 

cabello debido a las **********. Indicó que esta situación le generó 

comportamientos inusuales como agresividad, **********, afirmando 

que ya no era la misma niña que era antes. Refirió que el problema 

de ********************. 

 
Manifestó que se enteró de la situación en febrero de 2023, 

cuando su hija ya se encontraba cursando la ******** en la escuela 

**********. Señaló que cambió a su hija de escuela porque la infante 

solicitó el cambio, pidiéndoselo con insistencia aproximadamente 

dos meses antes de finalizar el ciclo escolar. Indicó que le respondió 

que esperarían a concluir el ciclo para hacer el cambio, ya que 

estaba próximo a terminar. 

 
Comentó que en ese momento aún desconocía los hechos, 

y que el cambio obedecía únicamente a la solicitud de su hija y a la 

conveniencia de la nueva ubicación, ya que la escuela **********se 
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encontraba más cerca del nuevo domicilio familiar. Confirmó que ya 

tenía pensado cambiar a su hija de plantel por esa razón logística, 

sin saber lo que había ocurrido. 

 
Confirmó que, en caso de volver a ver al ****** **********, 

podría reconocerlo. Al ser cuestionada sobre las personas que 

observaba en la audiencia virtual, señaló que sí lo veía presente. 

Describió que vestía un suéter color gris y que debajo de su imagen 

aparecía la leyenda “Secretario de Sala d”. Añadió que en el 

recuadro correspondiente al ****** **********se observaban dos 

personas completas. 

 
Durante el contrainterrogatorio por parte de la defensa, la 

testigo confirmó que su hija le había contado que el ****** la había 

tocado. Indicó que, al momento en que eso ocurría, había más niños 

formados en la fila esperando a que les revisaran la tarea. 

 
********** se identificó como persona casada con **********. 

Refirió que ambos tienen tres hijas, de **********de edad, 

respectivamente. Señaló que su hija de **********tiene las iniciales 

**********. y explicó que en el ámbito familiar se refieren a ella por 

los nombres de ******************************, aunque él 

personalmente suele llamarla ********** con mayor frecuencia. 

 
Indicó que actualmente su hija cursa el ******** grado de 

******** en la escuela **********. Sin embargo, precisó que no es la 

única escuela en la que ha estudiado, ya que anteriormente cursó 

la ******** en la Escuela **********, ubicada en el municipio de 

********, Nuevo León. Explicó que su hija estudió en dicha 

institución desde ******** año hasta ******** año de ********. 

 
Manifestó que fue citado a la audiencia para declarar 

respecto a los hechos ocurridos a su hija con el ******** **********, 

señalando expresamente que ese es el motivo por el cual se le pidió 

enlazarse a la diligencia. 

 
**********refirió que el ****** **********impartió clases a su 

hija durante el ciclo escolar correspondiente al ******** año de 

********, específicamente en el periodo 2021–2022. Señaló que se 

enteró de lo sucedido directamente por su hija en el año 2023. 

 
Describió que el día en que su hija le contó lo ocurrido, se 

encontraba llorando mucho, visiblemente afectada, por lo que tuvo 

que esforzarse en calmarla, manifestando que su estado emocional 

era muy malo. Relató que su hija le dijo que el ******** le tocaba la 

espalda y deslizaba su mano hasta llegar a la zona de los glúteos. 

Indicó que estos hechos ocurrieron dentro del salón de clases y que 

fueron en varias ocasiones. Expresó que su hija hablaba en 

términos como “me agarraba” o “me tocaba”. 

 
Indicó que su hija ha asistido a terapia psicológica y que él la 

acompañó en sus primeras sesiones. Refirió que comenzaron con 



ese proceso en el año 2023. Señaló que la terapeuta que los atendió 

se llama **********, y que decidieron acudir con ella por los cambios 

observados en **********, quien se volvió muy **********. Explicó que 

su hija **********, síntomas que les fueron explicados como 

consecuencia del estrés. 

 
Añadió que actualmente su hija ha estado en tratamiento por 

esos padecimientos y que, aunque su estado emocional ha 

mejorado en comparación con aquel tiempo, continúa asistiendo a 

terapia psicológica. 

 
Durante el contrainterrogatorio, negó haber rendido 

previamente una entrevista por videoconferencia, pero 

posteriormente, al recordar que se encontraba en su trabajo al 

momento del evento, reconoció que sí sostuvo una entrevista con 

un licenciado, pidiendo disculpas por su confusión inicial. 

 
El defensor solicitó autorización al tribunal para evidenciar 

contradicción utilizando una entrevista fechada el **********, 

contenida en los registros de la fiscalía. Al hacerle referencia a dicha 

entrevista. El testigo confirmó que, para cuando se enteraron de los 

hechos, ya habían cambiado a ********** de ********. 

 
**********, refirió ser psicóloga, profesión que ha ejercido 

durante 18 años, y actualmente trabaja en un centro de atención. 

Señaló que conoció a la niña **********por haber sido su paciente en 

el año 2023, y que acudió a terapia debido a síntomas emocionales 

que presentaba, entre ellos: aislamiento repentino, gritos excesivos, 

conductas de agresividad y una obsesión por la limpieza. 

 
Explicó que la madre de familia fue quien hizo el contacto con 

ella para brindarle atención, ya que la niña presentaba síntomas 

como aislamiento, gritos excesivos, conductas de agresividad y un 

exceso en la limpieza. 

 
Indicó que el enfoque de la terapia fue sistémico, ya que tiene 

una maestría en esa disciplina y no da sesiones individuales. Relató 

que atendió a la familia en tres sesiones: dos en el mes de febrero 

y una en mayo del mismo año. En las dos primeras estuvieron 

presentes el papá, la mamá, la niña y una hermanita infante; en la 

tercera sesión participó la hermana mayor. 

 
Expresó que en la tercera sesión, la niña externó una 

situación que venía arrastrando desde tiempo atrás y que no había 

podido platicar con sus padres, lo cual le estaba causando los 

síntomas mencionados. Señaló que realizó un círculo de confianza 

a través de diversas técnicas y que la infante fue validada por su 

familia, lo que le permitió externar la situación, generando calma, 

tranquilidad y unión familiar. 

 
Dijo que, durante esa sesión, se hizo un compromiso a nivel 

familiar para cuidarse entre todos, especialmente por la presencia 

de una hermana infante. Añadió que los integrantes de la familia 

pidieron perdón a la infante por no haber estado presentes cuando 
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ella se sentía más vulnerada, y que se abrió la confianza para que 

en futuras situaciones pudiera hablar con ellos sin dejar pasar tanto 

tiempo. 

 
Agregó que fue dentro del ámbito escolar donde la infante se 

sintió vulnerada, situación que no había comunicado previamente a 

su familia por miedo y tristeza. Explicó que al construir el círculo de 

confianza y abrir la comunicación en casa, se redujeron los niveles 

de estrés con los que la infante llegó a su primera sesión. 

 
**********se identificó como licenciada en Psicología con 

una maestría en Criminología. Acreditó ambos grados mediante 

cédula profesional. Señaló que labora actualmente en el Instituto de 

Criminalística y Servicios Periciales, específicamente en el área de 

psicología, el cual forma parte de la Fiscalía General de Justicia del 

Estado de Nuevo León. Indicó que ocupa el cargo de jefa de grupo 

y encargada de la coordinación del departamento de psicología. 

 
Refirió que cuenta con 23 años de antigüedad dentro de la 

institución. Inició como perito y luego fue promovida al cargo de jefa 

de grupo. Como perito, sus funciones consistían en realizar 

dictámenes psicológicos a víctimas involucradas en procesos 

legales y comparecer en las audiencias derivadas de dichos 

procesos. 

 
Manifestó que, además de su formación académica, ha 

recibido capacitación continua en temas relacionados con la 

psicología forense, violencia familiar, delitos sexuales, perspectiva 

de género y derechos humanos. 

 
Explicó que fue citada en relación con una evaluación 

psicológica realizada a la infante de iniciales **********., llevada a 

cabo junto con su compañera **********, quien al momento de rendir 

su testimonio ya no formaba parte de la institución. Precisó que la 

valoración se realizó el día **********, en las instalaciones del Centro 

de Justicia para la Mujer. 

 
Que la solicitud del Ministerio Público consistía en determinar 

si la infante se encontraba orientada en tiempo, espacio y persona, 

si presentaba datos de psicosis, su estado emocional, si existían 

indicios de haber sido víctima de una agresión sexual, si presentaba 

daño psicológico, si el relato de hechos era confiable y si existía 

algún indicador de trastorno sexual en quien los hubiese cometido. 

También se le solicitó valorar la confiabilidad del dicho y determinar 

si la infante se encontraba en una situación de vulnerabilidad. 

 
Señaló que al momento de la evaluación la infante tenía 

**********de edad. La metodología empleada fue la evaluación 

clínica forense, utilizando como técnica principal la entrevista clínica 

semiestructurada. Describió que esta metodología consta de 

diversas etapas: preparación con base en los objetivos solicitados 

por el Ministerio Público, explicación al evaluado sobre el proceso 



de evaluación, y la firma de un consentimiento informado por parte 

del adulto responsable en este caso, la madre de la infante. 

 
Añadió que luego de este paso se estableció un rapport con 

la niña para generar un ambiente de confianza y así iniciar la 

entrevista. Durante el cuerpo de la evaluación se recabaron los 

datos necesarios para responder a los objetivos del dictamen, y 

finalmente se realizó un análisis conjunto de toda la información 

para emitir las conclusiones correspondientes. 

 
Refirió que la entrevista psicológica realizada a la infante 

**********tuvo una duración aproximada de 80 minutos. Explicó que 

antes de iniciar la valoración se obtuvo un consentimiento informado 

por parte de la madre, en el cual se documentaron los datos de 

identificación de la infante y de su madre, la relación entre ambas, 

el motivo de la evaluación y las condiciones bajo las cuales se 

llevaría a cabo. Señaló que, aunque se les explicó que la evaluación 

podría ser videograbada por razones periciales, la madre se negó 

expresamente a autorizar dicha videograbación, por lo que no se 

realizó. 

 
El consentimiento fue firmado el **********, y contiene, 

además de la firma de la madre, su negativa escrita respecto a 

permitir la videograbación. Al mostrarle en audiencia dicho 

documento, la perito lo identificó como auténtico. 

 
Explicó que en las entrevistas con infantes no se puede 

realizar videograbación sin la autorización expresa de su tutor legal, 

en este caso la madre, ya que sería una vulneración de sus 

derechos. 

 
Durante la entrevista con la infante, únicamente estuvieron 

presentes las dos peritos encargadas: **********y su entonces 

compañera **********. 

 
Respecto a los antecedentes del caso, la infante manifestó 

que se encontraban ahí por una situación relacionada con un 

******, quien le había hecho tocamientos. La niña declaró que el 

****** le tocaba las nalgas con la mano por encima de la ropa, y 

señaló que también observó que el mismo ****** sentaba en sus 

piernas a otras niñas del grupo, mencionando específicamente a 

******************************. Dijo que los tocamientos ocurrían 

cuando los alumnos se acercaban a su escritorio para que les 

revisara la tarea. 

 
Agregó que no había contado antes lo sucedido porque tenía 

miedo, y que fue hasta que su madre la llevó con una psicóloga 

cuando logró animarse a hablar. Precisó que los hechos ocurrieron 

mientras cursaba el ******** grado de ********, en el ciclo escolar 

2021–2022. Al momento de la entrevista, ya cursaba el cuarto 

grado, en otra escuela. 

 
En cuanto al tratamiento psicológico, la perito señaló que, 

conforme a lo manifestado por la madre, la infante había asistido a 

terapia porque desde pequeña mostraba nerviosismo, y además 
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comenzó a presentar ********** desde un año antes de la evaluación. 

La madre reportó que la llevó a tratamiento a partir de febrero, y que 

había asistido a tres o cuatro sesiones. Mencionó también que 

antes trataban el **********" (medicación alternativa) **********. 

 
En cuanto a las conclusiones, refirió que la infante se 

encontraba bien orientada en tiempo, espacio y persona. No 

presentaba discapacidad intelectual ni alteración que 

comprometiera su juicio. Mostraba alteración emocional 

compatible con ansiedad, reflejo de una perturbación en su 

tranquilidad de ánimo relacionada con los hechos denunciados. 

Presentaba datos y características compatibles con haber sido 

víctima de un evento de naturaleza sexual. No se detectó facilitación 

para una conducta sexual desviada o depravación. No se identificó 

daño psicológico como tal, dado que no presentaba modificaciones 

en la personalidad o conducta como resultado de los hechos. Fue 

considerada como una infante en situación de vulnerabilidad, dado 

su proceso de desarrollo y la exposición a riesgos. 

 
Su relato fue considerado confiable, ya que fue 

espontáneo, fluido, contextualizado, con afecto congruente y sin 

indicios de falsedad ni elementos que hicieran presumir intención 

de perjudicar al señalado. La perito afirmó que no encontró 

indicios de que la infante tuviera alguna razón para perjudicar 

a su ******, lo que fue parte del análisis de confiabilidad del relato. 

 
Explicó que no es esperable que una niña de esa edad pueda 

precisar con exactitud fechas u horas de los eventos ocurridos, ya 

que el desarrollo de la noción del tiempo en la infancia es progresivo 

y suele basarse en eventos generales, no en fechas específicas. 

 
En contrainterrogatorio, la perito detalló que para la 

elaboración del dictamen psicológico no fue necesario aplicar 

ningún test. Mencionó haber leído el manual de psicología forense 

de Blanca Vázquez Mezquita, incluido dentro de su bibliografía, y 

reconoció que en ese texto, concretamente en el capítulo 2.6, 

página 48, se establece que los test psicológicos son herramientas 

que forman parte de la metodología de un dictamen. También 

aceptó haber utilizado como fuente el libro "Abuso sexual en la 

infancia. Víctimas y agresores", aunque al momento no pudo 

recordar con precisión los nombres completos de los autores, 

indicando únicamente que uno de ellos era Echeburúa y el otro 

tenía un apellido complejo, algo similar a Huercochea. 

 
Respecto al contenido de esa obra, indicó no recordar 

textualmente lo que señala la página 46, en la tabla 3.2, sobre las 

consecuencias físicas a corto plazo del abuso sexual en niñas, 

niños y adolescentes, ya que no tiene memoria fotográfica. Ante 

esto, se le mostró el ejemplar del libro durante la audiencia y, una 

vez que pudo observar la página correctamente enfocada, confirmó 

que se trataba del texto utilizado por ella. Procedió entonces a dar 



lectura al apartado de la tabla que describe los efectos físicos, 

reconociendo que se enlistan los problemas de sueño, los cambios 

en los hábitos de comida y la pérdida de control de esfínteres. 

 
Indicó que los síntomas físicos señalados en la bibliografía 

consultada, como cambios en los hábitos de comida y pérdida de 

control de esfínteres, se encuentran entre las consecuencias físicas 

a corto plazo del abuso sexual infantil, junto con otros síntomas. 

Reconoció que en el dictamen elaborado no se identificaron estos 

signos en la infante evaluada. 

 
También confirmó que la misma fuente refiere como 

consecuencias conductuales a corto plazo conductas como huidas 

del hogar, comportamientos autolesivos o suicidas, hiperactividad y 

bajo rendimiento académico, las cuales igualmente no se 

presentaron en el caso de la infante. De igual forma, reconoció que 

su informe no refleja la presencia de emociones como hostilidad, 

agresividad, culpa, vergüenza, depresión, baja autoestima, rechazo 

del cuerpo y desconfianza, todas ellas descritas en el texto como 

efectos emocionales asociados al abuso. 

 
En relación con los síntomas sexuales de conocimiento 

sexual precoz o inapropiado para la edad, masturbación 

compulsiva, curiosidad excesiva, exhibicionismo o problemas de 

identidad sexual, también indicó que no se detectaron durante la 

evaluación. Lo mismo ocurrió con los síntomas sociales como el 

retraimiento, déficit en habilidades sociales y conductas 

antisociales. 

 
Respecto a la falta de precisión por parte de la infante sobre 

la fecha y hora en que ocurrieron los tocamientos, la perito explicó 

que sí se le preguntó al respecto, pero que la niña no logró 

proporcionar esa información con exactitud. Al ser cuestionada 

sobre por qué no se documentó esa parte en el dictamen, indicó 

que en el documento solo se consignó la información que la niña 

efectivamente expresó, no lo que no dijo. 

 
Reconoció también haber utilizado como guía el Protocolo de 

NICHD, señalando que se emplea como base para estructurar las 

entrevistas a infantes víctimas, estableciendo pasos como la 

presentación, pruebas de eventos reales e inventados, narrativa 

libre, preguntas dirigidas y cierre con eventos neutros. Aclaró que, 

aunque no ha recibido una capacitación formal específica sobre 

este protocolo, sí ha sido parte de la formación interna del personal 

pericial. 

 
Agregó que no recuerda el año de la edición del Protocolo de 

NICHD que utilizó, aunque confirmó que conoce su estructura 

básica. Señaló que la primera fase del protocolo es la presentación 

y, al ser confrontada con el documento físico, identificó 

correctamente la sección correspondiente y el lenguaje usado en 

esa etapa. 

 
Admitió que el protocolo incluye una instrucción para que el 

infante sepa que puede responder "no sé" si desconoce alguna 
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respuesta, pero no pudo precisar cuál es la cuarta fase del mismo. 

Aunque sí identificó que esta etapa contempla indicaciones como 

"cuéntame todo sobre esto" para profundizar en el relato del infante, 

reconoció que no documentó este tipo de intervenciones en el 

dictamen rendido. 

 
Tampoco recordó la fecha de la última actualización del 

protocolo. En cuanto a su dictamen, reiteró que concluyó que el 

dicho de la infante era confiable por ser fluido, espontáneo, con 

detalles específicos, anclaje contextual, y afecto congruente con lo 

narrado. Asimismo, confirmó haber utilizado como fuente el libro de 

Psicología Criminal de Miguel Ángel Soria, aunque no identificó 

correctamente al segundo autor. 

 
Dijo haber leído la mayor parte del libro y reconoció que en 

él se aborda la técnica del análisis de contenido como método para 

evaluar la credibilidad de los relatos. Aceptó que esta técnica valora 

tanto el número como la calidad de los criterios presentes, pero no 

recordó cuántos criterios se establecen específicamente en la obra. 

 
Reconoció que, dentro de los elementos que consideró para 

concluir que el dicho de la infante era veraz, incluyó el discurso 

fluido, pero aceptó que este no se encuentra dentro de los criterios 

de credibilidad señalados en el libro de Psicología Criminal utilizado 

como bibliografía. Señaló que el discurso espontáneo sí forma parte 

de los criterios, y lo ubicó en el primer punto de la lista, aunque al 

ser confrontada con el contenido específico, se evidenció que en 

esa sección lo que aparece es “estructura lógica”. 

 
Respecto al uso del afecto como indicador, sostuvo que los 

autores del libro sí se refieren al “afecto de la víctima y del agresor”, 

aunque no recordó con precisión en qué punto de la lista se 

encuentra ni pudo citarlo textualmente. Insistió en que ese elemento 

fue parte del análisis pericial realizado. 

 
Al cuestionársele sobre los grados de credibilidad que 

propone esta técnica, la perito manifestó inicialmente no entender 

la pregunta, pero luego reconoció que algunos autores señalan 

parámetros. Sin embargo, no pudo identificar los grados específicos 

establecidos en la bibliografía mencionada (como creíble, 

probablemente creíble, indeterminado, probablemente increíble o 

increíble), y admitió no recordarlos. 

 
A preguntas de la fiscalía, la perito explicó que los test 

psicológicos son herramientas que pueden utilizarse si la entrevista 

no resulta suficiente, pero en este caso no fue necesario aplicarlos. 

Señaló que en psicología forense, la técnica principal de evaluación 

es la entrevista clínica, y que la decisión de usar otros instrumentos 

depende de la situación concreta del caso. 

 
Respecto a los indicadores físicos, emocionales, 

conductuales y sociales mencionados por la defensa, afirmó que no 



todas las víctimas de delitos sexuales los presentan, ya que las 

reacciones ante un evento traumático varían dependiendo de 

múltiples factores como la edad, antecedentes personales y 

características psicológicas. La ausencia de estos síntomas no 

invalida ni confirma por sí sola la existencia de una agresión. 

 
Cuando se le preguntó si es factible que un profesional 

memorice de forma literal los textos bibliográficos que ha 

consultado, respondió que no lo considera posible, salvo en 

personas con memoria fotográfica. Añadió que en el ejercicio 

profesional la bibliografía se utiliza como un apoyo general, no como 

un contenido que deba saberse palabra por palabra. 

 
Reiteró que la infante evaluada sí mostró un afecto ansioso 

durante la entrevista y que ese fue el único rasgo emocional 

relevante al momento de la valoración. Finalmente, cuestionó el 

enfoque del defensor al considerar que todas las víctimas deben 

presentar los mismos síntomas o emociones, indicando que esa 

perspectiva es estereotipada y contraria a los principios actuales en 

materia de evaluación con perspectiva de género. Subrayó que 

cada caso debe evaluarse individualmente y en su complejidad. 

 
A preguntas de la defensa, reiteró que no aplicó pruebas 

psicológicas, que desconocía los grados de credibilidad 

establecidos en la bibliografía que citó y que la infante evaluada no 

presentó los síntomas descritos como consecuencias comunes del 

abuso sexual según dicha bibliografía. Bajo ese argumento, el 

defensor cuestionó cómo fue posible que la perito concluyera que 

el dicho de la infante era confiable. 

 
Agregó que su análisis no se basó únicamente en su palabra, 

sino en una evaluación psicológica sustentada en los elementos 

observados durante la entrevista. Aclaró que no incluyó síntomas o 

criterios que la infante no presentara, y que las conclusiones se 

construyeron exclusivamente con base en lo que sí se manifestó 

durante la valoración. Defendió que elementos como la 

espontaneidad y la fluidez del relato forman parte del análisis del 

discurso y que estos fueron plasmados fielmente en el dictamen. 

 
********** se identificó como agente ministerial con 

aproximadamente 15 años de servicio, adscrito al destacamento 

de China, Nuevo León. Indicó que su función consiste en dar 

contestación a los oficios de investigación que son girados por el 

Ministerio Público, relacionados con delitos en general. Manifestó 

que labora para la Fiscalía General de Justicia del Estado, y que ha 

recibido capacitación para desempeñar sus funciones. 

 
Refirió que conocía el motivo por el cual fue citado a 

audiencia, señalando que se relacionaba con la contestación de un 

oficio sobre la ubicación e identificación de una persona de nombre 

**********. Explicó que como parte de dicha diligencia, acudió a la 

escuela **********, ubicada en **********. Mencionó que al llegar al 

lugar no encontró personas dentro del plantel, por lo que procedió 

a rodear el inmueble para verificar si había alguien en el interior, 
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como pudiera ser un intendente o personal de limpieza, pero 

constató que la escuela se encontraba completamente 

deshabitada. 

 
Indicó que la escuela cuenta con tres accesos, los cuales se 

ubican en las calles ******************************, además de la ya 

referida calle **********. Señaló que tomó fotografías del lugar, las 

cuales se anexaron al oficio de contestación correspondiente. Al ser 

mostrado en audiencia el material fotográfico, confirmó que la 

imagen correspondía a la escuela ******** **********, y leyó en voz 

alta el nombre visible en la imagen para su ratificación. 

 
Durante el contrainterrogatorio, ********** manifestó que la 

escuela cuenta con dos niveles, aunque no pudo precisar cuántos 

salones tenía, ya que no los contó. Finalizado su testimonio, todas 

las partes confirmaron no tener objeción para su liberación. 

 
También se permitió la incorporación vía lectura de diversas 

documentales públicas admitidas en el auto de apertura, las cuales 

fueron signadas por funcionarios de la Secretaría de Educación y 

del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 

del Estado de Nuevo León, mismas que se introdujeron en 

audiencia destacando únicamente los elementos considerados 

relevantes. 

 
En primer lugar, se dio lectura al oficio DJ-8495/2023, 

fechado el 4 de octubre de 2023 y suscrito por el Director Jurídico 

de la Secretaría de Educación, ********** En dicho documento se 

informó sobre la recepción de diversos oficios: el DJ-8283/2023 del 

27 de septiembre, el oficio 155/2023 del 2 de octubre, ambos 

firmados por el ******** **********, coordinador de la unidad regional 

número 8; y otros documentos electrónicos del 27 y 28 de 

septiembre de 2023 firmados por el licenciado **********, jefe de 

módulo de quejas y denuncias. En el anexo correspondiente, se 

certificó que durante el ciclo escolar 2021-2022, el ******** 

**********fue ****** titular del grupo ******** de la escuela ********, en 

turno matutino de 7:30 a 12:30 horas, y que la infante de iniciales 

**********fue alumna adscrita a dicho grupo y escuela. Asimismo, 

se hizo referencia a la existencia de una lista de alumnos del 

******** grado “A” en la que constan los nombres y matrículas de 

las infantes ********** 

 
En relación con el inciso C, se incorporó el contenido del 

oficio ISS-1218/2024, de fecha 27 de noviembre de 2024, suscrito 

por el encargado de la Dirección Jurídica del Instituto de Seguridad 

y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado de Nuevo León, 

donde se informó que el ******** **********no es derechohabiente 

de dicha institución. 

 
Respecto al inciso D, se leyó el oficio DJ-9343/2024-R, 

emitido el 5 de diciembre de 2024 y firmado por el Director Jurídico 

**********. En dicho oficio se adjuntó copia certificada del documento 



341/2024, de fecha 3 de diciembre del mismo año, en el que se 

estableció que la infante **********. cursó el ******** grado ********** 

durante el ciclo escolar 2021-2022, con fecha de inicio el ********** 

y conclusión el 15 de julio de 2022. Se indicó además que el 

******** titular del grupo fue **********, y que durante dicho periodo 

no presentó incapacidad alguna, salvo el envío de un comprobante 

de resultado positivo a COVID-19 fechado el 27 de junio de 2022. 

También se integraron copias de la lista de asistencia 

correspondientes. 

 
A continuación, se incorporó el contenido del inciso F, 

correspondiente al oficio DJ-0056/2024-R de fecha 7 de enero de 

2025, suscrito igualmente por el Director Jurídico de la Secretaría 

de Educación, quien remite copia certificada del oficio 20/2024-2025 

elaborado por el ******** **********, director de la escuela ********, 

en el que informa que el ****** **********, tras su resultado positivo 

por COVID-19, no presentó una incapacidad formal. No obstante, 

durante el periodo del **********, el propio ****** cubrió su ausencia 

solicitando apoyo de otra docente, a quien pagó con recursos 

propios. Por esa razón, las inasistencias no se reflejaron en el 

formato de puntualidad y asistencia de la Secretaría de Educación. 

 
Por último, se tiene que la defensa también desahogó 

pruebas de descargo, siendo las siguientes: 

 
Se contó con lo declarado por **********, quien se identificó 

como licenciado en químico clínico, egresado de la Facultad de 

Medicina, con experiencia en análisis clínicos y titular de un 

laboratorio ubicado en ********, Nuevo León, bajo la razón social 

“********”, localizado en la calle **********. 

 
Explicó que el motivo de su comparecencia fue rendir 

testimonio sobre la prueba de detección de COVID-19 realizada el 

día **********al señor **********. Señaló que dicha prueba fue llevada 

a cabo en su laboratorio, mediante técnica de hisopado 

nasofaríngeo, específicamente una búsqueda de antígeno en 

ambas fosas nasales. Confirmó que el resultado fue positivo para la 

presencia del virus SARS-CoV-2. 

 
El perito refirió contar con una amplia experiencia en la 

realización de este tipo de pruebas, estimando haber realizado 

aproximadamente 500. 

 
Al ser cuestionado por el Ministerio Público, explicó que el 

virus puede detectarse mediante esa técnica entre cinco a siete días 

después del contagio, y que la duración del virus en el cuerpo es de 

alrededor de quince días, lo que corresponde al periodo de 

incubación por el cual normalmente se aíslan a las personas 

infectadas. 

 
Indicó también que los síntomas comunes que presentan los 

pacientes que acuden a realizarse estas pruebas varían, desde 

personas asintomáticas hasta otras que manifiestan fiebre, dolor en 

las articulaciones, garganta, así como pérdida del olfato y del gusto. 
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**********, quien se identificó como ****** de educación 

******** con licenciatura, adscrito desde el año 2013 a la Escuela 

**********, ubicada en ********, Nuevo León. Manifestó que, a partir 

del ciclo escolar 2024–2025, se desempeña como director 

encargado de dicho plantel. 

 
Al ser cuestionado, indicó que conocía al señor **********, ya 

que fue su compañero de trabajo en esa institución educativa, 

desempeñándose ambos como ****** de grupo. Señaló que 

coincidió con él durante el ciclo escolar 2021–2022, periodo en el 

cual el testigo impartía clases al ******** grado, mientras que 

**********tenía a su cargo el grupo de ******** grado. Explicó que la 

escuela opera en turno matutino, de 8:00 a 12:30 horas, y que 

compartían responsabilidades durante el receso escolar, que era de 

10:00 a 10:30 horas, vigilando áreas específicas de la escuela, en 

particular el patio trasero, como parte de las guardias docentes 

asignadas. 

 
Precisó  que  el  último  día  en  que  vio  presentarse  a 

**********en la escuela fue el viernes **********, con motivo de una 

reunión de consejo técnico, evento en el que sólo participan ****** 

para revisar avances y estrategias pedagógicas, sin presencia de 

alumnos. Mencionó que en el ciclo escolar referido, aunque 

algunas actividades aún se realizaban en línea debido a la 

pandemia, la mayoría ya eran presenciales. 

 
Detalló que ********** ya no se presentó a laborar a partir del 

lunes **********, y que esto se debió a que enfermó de COVID-19. 

Señaló que tiene conocimiento de ello porque al asumir 

recientemente el cargo de director encargado, respondió oficios de 

carácter jurídico en los que adjuntó la constancia correspondiente, 

emitida tras una prueba que resultó positiva, cubriendo el periodo 

del **********de ese año. 

 
Explicó que el ******** **********dejó de asistir a clases a 

partir del lunes **********porque presentó una constancia de 

resultado positivo a COVID-19. Indicó que, posterior a esta fecha, 

el ******** ya no regresó, pues se fue de vacaciones. 

Contabilizando los días hábiles, estuvo ausente del **********. 

 
Durante la primera semana de ausencia, el grupo del ****** 

**********no quedó solo, ya que fue cubierto por una maestra 

identificada como **********. Explicó que este tipo de coberturas 

suelen realizarse con personal que ha colaborado previamente en 

la escuela, por ser personas de confianza y de fácil localización. 

 
El testigo detalló que existen dos formas de proceder ante 

una ausencia: la formal, mediante la presentación de una 

incapacidad ante la Secretaría y el sindicato, lo cual suele ser 

tardado, y otra informal, en la que el propio ****** contrata a 

alguien para cubrir su grupo y le paga con sus propios recursos. En 



este caso, se optó por la segunda opción. Aunque no se presentó 

una incapacidad médica formal, tampoco se aplicaron las faltas al 

****** **********en el sistema, ya que el grupo fue debidamente 

cubierto. 

 
Señaló que conocía a la maestra ********** quien había 

cubierto previamente a otros docentes en la escuela y que, durante 

la ausencia del ********  **********por COVID-19, también fue quien 

se encargó de su grupo. Indicó que respondió oficios enviados por 

la Secretaría de Educación en su calidad de ****** encargado, y 

que elaboró un documento como respuesta oficial. 

 
Al mostrársele el oficio número 56/2024-R y su anexo, el 

oficio número 20/2024-2025, el testigo reconoció dicho documento 

como propio al verificar su firma. Procedió a dar lectura parcial a los 

apartados segundo y tercero de dicho oficio, señalando que el 

******** **********pagó con recursos propios a la maestra que cubrió 

su grupo del **********. Precisó que, aunque no presentó una 

incapacidad médica formalmente expedida por el servicio médico, 

tampoco se le registraron faltas en el formato de puntualidad y 

asistencia debido a que el grupo fue debidamente cubierto. 

 
Añadió que la maestra que cubrió al ******** fue **********, 

cuya dirección es **********en ********, Nuevo León. 

 
En relación con la ausencia definitiva del ******** **********, 

el testigo reiteró que la última vez que lo vio fue el ********** fecha 

en la que se realizó un consejo técnico escolar. Indicó que el 

******** no se presentó a partir del lunes siguiente debido a su 

diagnóstico positivo de COVID-19 y que después se ausentó por 

vacaciones. Para el siguiente ciclo escolar, explicó que ya no 

regresó porque fue reasignado a otro plantel, al parecer una 

secundaria, aunque aclaró que no tenía contacto directo con él 

desde entonces. 

 
Sobre la ubicación de la escuela, indicó que se encuentra en 

calle **********Colonia ********, en ********, Nuevo León. Al serle 

mostrada una imagen del plantel, identificó la entrada principal y 

explicó que la escuela ocupa una manzana completa y cuenta con 

dos plantas. 

 
Detalló que el patio trasero de la escuela donde solía realizar 

guardias con el ******** **********durante el recreo abarca 

aproximadamente un cuarto de la manzana escolar, lo que estimó 

en un área de entre 20 x 20 y 30 x 30 metros. Indicó que en ese 

espacio solían coincidir alrededor de 30 niños durante el receso, 

aunque aclaró que en total salían unos 160 alumnos de primero a 

sexto grado al descanso simultáneamente, lo que generaba una 

movilidad constante entre los patios, cooperativa y bancas. 

 
Explicó que los estudiantes salían todos juntos al recreo tras 

el timbre, de 10:00 a 10:30, y que cada ****** era responsable de 

una zona específica. Él y el ******** **********se turnaban para 

comer y hacer rondines de vigilancia en el área que les 
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correspondía, lo cual incluía supervisar a los infantes en la zona de 

comida. 

 
En cuanto a la distribución del plantel, señaló que el grupo 

de ******** grado, donde enseñaba el ******** **********, estaba en la 

planta alta, mientras que su propio grupo, de ******** grado, se 

encontraba en la planta baja. 

 
Reconoció que en el informe que rindió a la Secretaría de 

Educación se indicó que el ******** **********no registraba 

inasistencias ni impuntualidades, aunque aclaró que ese informe 

cubría el periodo hasta el **********, y que no se incluyeron los días 

de ausencia posteriores cuando el ******** se tomó vacaciones del 

**********. Añadió que el ciclo escolar concluyó aproximadamente el 

**********de ese año. 

 
Respecto a cómo se enteró del proceso penal que enfrenta 

el ******** **********, mencionó que fue a través de rumores entre la 

comunidad escolar. 

 
********** manifestó que conoce al señor **********por ser su 

esposo. Señaló que están casados desde el 15 de marzo de 2008, 

cumpliendo en este año 17 años de matrimonio. Tienen tres hijos: 

el mayor se llama **********, tiene **********; una hija de nombre 

**********, de **********años; y el infante, **********, de **********. 

Indicó que todos tienen los apellidos **********. 

 
Explicó que su esposo se desempeñaba como ****** de 

educación ******** en la escuela **********, ubicada a una cuadra 

de su domicilio, en la calle **********. Refirió que ha trabajado ahí 

desde el año **********, cuando recién se casaron y él pidió su 

cambio a dicha institución. Señaló que ha impartido distintos 

grados, pero que en el último ciclo escolar, 2021-2022, tuvo a su 

cargo el ******** grado. 

 
Recordó que el último día que su esposo se presentó a 

laborar fue el viernes **********, fecha en la que se celebró un 

consejo técnico en la escuela, al que solo asisten los ******. 

Explicó que el fin de semana posterior su esposo comenzó a 

sentirse mal y el lunes **********, a primera hora, acudió a realizarse 

una prueba de COVID-19 en los laboratorios **********de ********, 

Nuevo León. La prueba resultó positiva y se lo informó al ******** 

**********, su superior, quien le indicó que no se presentara a laborar 

durante toda esa semana, del **********. 

 
Señaló que durante esa semana el salón de clases no quedó 

sin ******, ya que su esposo contrató a la maestra ********** para 

cubrirlo. Comentó que esta maestra ya lo había apoyado en 

ocasiones anteriores y que fue nuevamente quien se encargó del 

grupo durante esa semana en la que él estuvo enfermo. 



Después del periodo en que su esposo **********se ausentó 

por COVID-19, ******** ******** ******** ******** declaró que ya no se 

presentó nuevamente a la escuela, ya que desde principios de año 

tenían planeadas unas vacaciones familiares. Señaló que su 

esposo había solicitado el permiso con anticipación, por lo que toda 

la familia salió de viaje del **********. En ese viaje participaron su 

esposo **********, su hermano **********con sus hijos **********, su 

madre **********, su suegra **********y su hermana **********, 

además de sus propios hijos. 

 
Expresó que cuenta con documentación para justificar tanto 

la ausencia por COVID como las vacaciones. Respecto a la 

enfermedad, conservan la prueba positiva emitida por los 

laboratorios ********, misma que su esposo entregó al ****** 

encargado como constancia. En cuanto al viaje, señaló que dispone 

del contrato del hotel donde se hospedaron, el cual incluye los 

nombres de todas las personas de la familia, así como los pases de 

abordar de la aerolínea con fechas de salida y regreso. 

 
Al ser mostrados los documentos durante la audiencia, 

identificó el pase de abordar correspondiente al vuelo de salida del 

**********, a nombre de **********, con destino a **********, con hora 

de abordaje a las 3:35 PM y asiento número 30. Asimismo, 

reconoció el pase de regreso del 9 de **********, también a nombre 

de su esposo, con vuelo de **********, hora de abordaje a las 4:55 

PM, vuelo ********** 

 
También identificó dos pases de abordar a su nombre 

correspondientes al viaje familiar. El primero corresponde al vuelo 

de ida del **********, con destino a **********, con número de vuelo 

**********El segundo pase es el del vuelo de regreso del **********, 

con el número de vuelo **********, procedente de **********con 

destino a ********. Ambos documentos los reconoció plenamente. 

 
Asimismo, se le exhibió un contrato de renta de vehículo 

identificado con el número **********. Confirmó que ese contrato 

correspondía a la camioneta rentada por su esposo para trasladarse 

durante su estancia en **********. El documento muestra fecha de 

renta el **********a las 7:06 PM y fecha de retorno el **********a las 

4:09 PM. El arrendamiento se realizó en la oficina de **********, 

ubicada en el aeropuerto de **********. Indicó que el vehículo era 

una ******** modelo **********, confirmando que esa era la unidad en 

la que su esposo y su núcleo familiar se trasladaron durante toda la 

semana. 

 
También se incorporó un contrato de hospedaje 

correspondiente al hotel en el que se alojaron. Manifestó que al 

llegar al establecimiento, denominado **********, les solicitaron 

registrar los nombres de las personas hospedadas. Identificó el 

contrato, el cual indica hora de entrada a las 15:00 horas y hora de 

salida a las 11:00 horas, con fecha de llegada el 2 de julio de 2022 

y fecha de salida el **********. En el apartado de huéspedes 

aparecen los nombres de las personas que conformaban el grupo 

familiar: **********. 
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Posteriormente se le mostraron diez impresiones 

fotográficas. En la primera imagen reconoció una sesión familiar 

tomada durante el viaje, donde aparecen ella, su esposo, sus hijos, 

sus padres, su hermano, su cuñada y sus sobrinos. Explicó que su 

hermana se integró al viaje posteriormente y también estuvo 

presente en **********. En otra fotografía señaló que aparecen ella y 

su esposo frente al complejo de **********. En una imagen adicional 

identificó a su hermano, su padre y su sobrina dentro de una 

camioneta, aclarando que esa era la unidad rentada por su 

hermano. Posteriormente, reconoció a sus tres hijos, **********, 

posando junto a la camioneta que su esposo había rentado y que 

utilizaron para trasladarse. Finalmente, identificó fotografías 

tomadas durante un paseo al “**********”, donde aparece su familia 

en la playa. 

 
Finalmente, se procedió a la incorporación de una prueba 

documental identificada en el punto número uno de la segunda 

carpeta, consistente en el resultado del análisis de antígeno SARS- 

CoV-2. La testigo reconoció dicho documento como la prueba de 

COVID-19 que le fue entregada impresa a su esposo, **********, en 

los laboratorios ********, los cuales se encuentran ubicados en el 

municipio de ********, Nuevo León. Confirmó que dicho documento 

corresponde al resultado positivo obtenido por su esposo el 

**********, mismo que fue comunicado al director del plantel 

educativo como justificación para su inasistencia laboral. 

 
Durante el contrainterrogatorio por parte de la fiscalía, la 

testigo manifestó que su esposo comenzó a sentirse mal durante el 

fin de semana, específicamente el sábado y domingo, presentando 

síntomas similares a los de una gripa fuerte, como dolor de cabeza 

y debilidad. Relató que él mismo pensó inicialmente que se trataba 

solo de una gripa, pero el ******** encargado de la escuela le 

recomendó hacerse una prueba de COVID antes de reincorporarse 

a sus labores. Fue tras realizarse dicha prueba que se obtuvo un 

resultado positivo. 

 
Al ser cuestionada respecto a las medidas tomadas para 

evitar contagios en el viaje posterior, la testigo explicó que su 

esposo ya había enfermado previamente de COVID, pero que no 

se trató de un caso grave, aunque no se le permitió continuar con 

esa línea de explicación debido a objeciones fundadas por 

irrelevancia. 

 
Detalló que su esposo le proporcionó la prueba de COVID al 

encargado de la escuela, y que también contaban con una copia en 

formato digital, misma que le fue enviada a ella por WhatsApp. En 

cuanto a las fotografías exhibidas en audiencia, reconoció que estas 

no mostraban la fecha visible de su toma, aunque aseguró saber en 

qué momento fueron capturadas. Respecto a los pases de abordar, 

indicó que no recordaba con precisión cómo se encontraban 

distribuidos los pasajeros durante el vuelo, pero confirmó haber 



adquirido los boletos para toda su familia, incluidos sus padres, 

hermanos y sobrinos. 

 
La fiscalía le hizo notar que el contrato de hospedaje 

incorporado señalaba una ocupación de ocho personas, a pesar de 

que en las listas de nombres aparecían diez. La testigo explicó que 

eso se debió a que la mayoría de los acompañantes eran infantes 

de edad, y que el hotel permitió su hospedaje sin registrar a todos 

formalmente debido al espacio limitado en los formularios. También 

mencionó que todos compartieron una sola villa durante la estancia. 

 
Finalmente, en cuanto al contrato de renta vehicular, la 

testigo reconoció que no figuraba la firma de su esposo, y explicó 

que eso se debía a que el documento le fue enviado por medios 

digitales. Indicó que, pese a la ausencia de la firma, el contrato 

estaba a nombre de su esposo, y que las placas del vehículo 

rentado coincidían con las del vehículo mostrado en las fotografías, 

lo cual verificó en ese momento al observar el documento en 

pantalla. 

 
Valoración de las pruebas. 

 

Una vez analizado el contenido de cada una de las pruebas, 

este juzgador considera que las mismas son idóneas y suficientes 

para sostener los hechos materia de acusación señalados por la 

fiscalía, por los motivos que se exponen a continuación. 

 
En cuanto a  lo declarado por las infantes **********y 

**********, se debe establecer que, en la especie, se tratan de delitos 

de índole sexual, que versa sobre cuestiones relacionadas con la 

intimidad de las personas, que suele perpetrarse en ausencia de 

testigos, y que además las víctimas en el momento de los hechos 

eran y en la actualidad son infantes de edad, aunado a que 

pertenecen a un grupo que históricamente han sido vulneradas, 

como los son las personas del sexo femenino. 

 
Por ende, su dicho debe ser analizado a la luz de la 

perspectiva de género, y de infancia, pues sin duda estos aspectos, 

trascendieron en la manera en que procesaron y resintieron los 

hechos, realizando esta autoridad como lo hizo, los ajustes 

necesarios para preservar sus derechos y no revictimizarlas, esto, 

de conformidad con el artículo 1, y 4 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, 2, 6, y 7 de la Convención 

Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 

contra la Mujer (Convención Belém Do Pará), y el dispositivo legal 

16 de la Convención Sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación en contra de la Mujer, así como el fallo de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos, del caso Rosendo Cantú; 

así como el diverso numeral 2 de la Ley General de Niños, Niñas y 

Adolescentes. Además, sirve como apoyo a los argumentos 

previamente esbozados los siguientes criterios emitidos por los 

altos Tribunales del país: 

“ACCESO A LA JUSTICIA EN CONDICIONES DE IGUALDAD. 
ELEMENTOS PARA JUZGAR CON PERSPECTIVA DE GÉNERO.” 
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“JUZGAR CON PERSPECTIVA DE GÉNERO. SUS IMPLICACIONES 
EN CASOS QUE INVOLUCREN VIOLENCIA SEXUAL.” 

“VIOLENCIA SEXUAL. TRASCENDENCIA DE JUZGAR CON 
PERSPECTIVA DE GÉNERO EN CASOS QUE LA INVOLUCREN 
(LEGISLACIÓN DEL ESTADO DE GUANAJUATO).” 

“DERECHO DE LOS MENORES DE EDAD A PARTICIPAR EN LOS 
PROCEDIMIENTOS JURISDICCIONALES QUE AFECTEN SU ESFERA 
JURÍDICA. DEBE EJERCERSE DE MANERA DIRECTA ANTE EL 
JUZGADOR, POR LO QUE NO PUEDE CONSIDERARSE SATISFECHO 
CUANDO OCURRA DE FORMA INDIRECTA.” 

 
“INTERÉS SUPERIOR DEL MENOR. OBLIGACIONES QUE, PARA SU 
PROTECCIÓN, DERIVAN PARA EL ESTADO MEXICANO, 
TRATÁNDOSE DE PROCEDIMIENTOS JURISDICCIONALES.” 

 

Bajo ese contexto, es dable señalar que en este caso las 

infantes, se encontraban en una situación de desventaja y/o 

vulnerabilidad, respecto de su agresor pues las superaba 

considerablemente su edad, y fuerza. Además, que el acusado es 

una persona, que en el momento de los hechos fungía como su 

****** de clases, lo que lo colocaba como una figura de autoridad, 

posición, que sin duda el acusado aprovechó para para perpetrar 

las conductas delictivas, dado que realizó las agresiones sexuales 

las realizó durante el desarrollo de las clases que les impartía, 

siendo que debió brindar seguridad y respeto hacia las infantes. 

Cabe destacar que las víctimas, señalaron que no dijeron nada por 

temor a que no les creyeran. 

 
Dichos pensamientos, resultan ser comunes en víctimas de 

este tipo de delitos, y resaltan que existen barreras que deben ser 

superadas por las víctimas, como el temor a que puedan ser 

cuestionadas de la veracidad de sus dichos, lo que pudiera 

constituir una forma de revictimización. No obstante ello, se advierte 

que **********tuvieron el valor para dar a conocer estos hechos ante 

agentes extraños, sosteniendo su dicho en la audiencia, y pese a 

sus cortas edades brindaron información que resulta creíble, al 

aportarla con detalles espaciales y temporales, como se verá a 

continuación. 

 
En esas condiciones, los testimonios de la infantes 

adquieren valor jurídico, tomando en consideración que fueron 

quienes resintieron de manera directa las agresiones, 

percibiéndolos a través de sus sentidos, indicando los momentos 

aproximados en que ocurrieron y los lugares, exponiendo de forma 

espontánea, fluida, consistente, la manera en que las sufrieron, 

dando detalles respecto de circunstancias en que sucedieron y 

cuestiones periféricas. 

 
En esencia, **********refirió que el imputado fue su ****** de 

******** grado durante y que la cambiaron de escuela apenas 

iniciado el ciclo escolar en el año 2022, en la escuela ******** 

********** la cual reconoció a través de imágenes que le fueron 

mostradas. Señaló que actualmente cuenta con **********de edad, 

pero que los hechos sucedieron hace 3 años (cuando **********y que 



las agresiones se presentaron en diversas ocasiones dentro del 

salón de clases, tanto durante el horario de clases como en el 

receso. Narró que uno de los primeros eventos ocurrió cuando ella 

estaba sentada junto al ******, quien se colocó a su lado para 

ayudarle a resolver un problema. En ese momento, el ****** 

introdujo su mano por debajo del pantalón y por encima de la ropa 

interior, tocándola en su parte íntima por donde hace pipí. Este 

hecho ocurrió en presencia de otros alumnos que estaban en el 

aula, destacando que desconocía si ellos se dieron cuenta. En otra 

ocasión, relató cuando iba a salir al recreo, el ****** metió sus 

dedos por dentro de su ropa íntima, sintiendo la víctima ardor y 

mucho dolor, retirándole los dedos para salir al recreo. Añadió que 

no había más personas en el salón, porque el resto de alumnos 

salieron corriendo al receso. La infante indicó que además fue 

testigo de agresiones hacia otras compañeras. En particular, 

mencionó que en una ocasión observó cómo el ****** levantó la 

blusa a dos alumnas, una identificada como **********a quien el 

****** la sentaba en sus piernas, y se reía. Y a la compañera que 

conoce como **********que estaba en el mismo salón que ella, 

observó como la agarraba de la espalda cuando acudía a su 

escritorio a entregarle un trabajo, hasta antes de llegar a sus 

“**********” y se reía también, moviéndose **********para que no la 

tocara, incluso, detalló que ella observó eso ya que ella se 

encontraba sentada y cerca del lugar de los hechos. Fue firme en 

sostener que el ****** la tocaba todos los días, y que en una 

ocasión sí le introdujo los dedos en su parte y que le dolió mucho, 

además de que las forzaba a tomar dinero que les daba. Pero sobre 

todo, fue honesta en señalar que no recordaba bien las fechas 

exactas en que sucedieron los hechos, aunado a que refirió que ya 

habían pasado más de tres años, de igual forma, señaló no recordar 

bien si tomó clases en línea, también fue honesta en señalar que 

no sabe cuál es el dedo anular y que cuando le narró a su abuela y 

madre lo sucedido, no especificó la zona en la que el ****** le 

había introducido los dedos. 

 
Luego, en similares términos se tiene lo manifestado por la 

infante ******************** quien refirió que actualmente cuenta con 

**********y que cursa el ******** grado de ********, pero que cursó el 

******** grado de ******** en la escuela **********, ubicada en 

**********, Nuevo León, misma que reconoció al serle mostrada una 

imagen. En cuanto a las agresiones sexuales sostuvo que se 

presentaron en diversas ocasiones dentro del salón de clases, 

particularmente cuando acudía al escritorio del ****** para la 

revisión de tareas, que le tocaba el cuerpo por encima de la ropa, 

haciendo movimientos circulares con la mano en partes de su 

cuerpo donde no debía, en la espalda. Indicó que estos tocamientos 

ocurrieron entre seis y ocho veces durante el ciclo escolar y que 

no sabía cómo hablar de lo ocurrido, aunque era consciente de que 

estaba mal. 

 
Reconoció a **********como compañera suya del mismo 

salón, y relató que en distintas ocasiones observó cómo el ****** en 

ocasiones la sentaba en sus piernas y a diversa compañera de 

nombre **********, le introducía la mano por debajo de la blusa, 
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específicamente en la espalda. Aseguró que observó cómo, por 

debajo de la blusa, el ****** tocaba a **********pues le metía la 

mano por debajo de la blusa (la testigo se señala con su mano la 

parte de la espalda), confirmando que era el área en donde la 

tocaba el ******. Fue honesta en señalar que no recordaba bien el 

mes en que inició el ciclo escolar 2021-2022, de igual forma, 

señaló no recordar si tomó clases en línea en ese ciclo, pero sí en 

primero y segundo año, también fue honesta en señalar que, al 

momento en que los alumnos estaban formados y el ****** la 

tocaba, no recuerda si las personas que estaban detrás de ella se 

percataron de lo que ocurría, por lo que, no podía asegurar si otros 

lo notaron. 

 
Ahora bien, como se estableció en párrafos precedentes, 

debe  tomarse  en  cuenta  que  lo  expuesto  por  la  infante 

**********también resulta relevante para dotar de credibilidad a lo 

expuesto por la infante **********pues se desprende que la primera, 

relató hechos y detalles que son similares a los expuestos por la 

segunda infante víctima. En esencia, que el acsuado era su ****** de 

******** grado de ******** en la escuela **********, y que alrededor 

del año 2022, le realizó tocamientos en el área de la espalda, y si 

bien no percibió por sus sentidos que la tocara en los glúteos, la 

información que aporta, resulta trascendental pues confirma que sí 

tocó la espalda de la infante, siendo esto un comportamiento poco 

usual por parte de un docente y por ende inadecuado por parte de 

un ****** hacia su alumna, pues de ninguna manera puede 

justificarse, lo que genera convicción de que el acusado realizó la 

conducta delictiva, ya que debe tomarse en cuenta que se trata de 

un delito de realización oculta, en el que se procura por parte de los 

victimarios efectuar acciones de una forma en la que no puedan ser 

descubiertos. 

 
Ahora bien, no pasa desapercibido que las infantes no 

proporcionaron fechas precisas, horarios, o ubicaciones exactas de 

cada uno de los hechos, y que incluso hay algunas diferencias en 

sus relatos, en cuanto a la forma en que el ****** las agredió, sin 

embargo, como se dijo, su infancia y estado cognitivo deben ser 

tomados en cuenta, y en este caso el tribunal debe ser flexible. 

Destacando, en este caso, que las infantes sí proporcionó un tiempo 

aproximado en que acontecieron, y los lugares que, conforme a su 

memoria, son en donde sucedieron, pero además proporcionaron 

otros datos, como el año que estaban cursando de la escuela 

durante ese lapso, el nombre de la escuela, los lugares del salón en 

donde ellas se ubicaban cuando acontecían las agresiones. De 

igual forma, las victimas reconocieron que estaban en el mismo 

salón, y que otra de las personas que sufrió agresiones similares 

fue la de nombre **********, siendo la mecánica de hechos similares 

en cuanto a la manera en que el ****** desplegada las conductas 

delictivas, como lo es sentarlas en sus piernas, tocarles la espalda 

y en particular **********fue clara en indicar que el ****** le introdujo 

los dedos en su vagina. Incluso, dieron detalles sobre los motivos 

por los cuales, decidieron informar lo que les hizo el 



******. En el caso de ******************** señaló que se lo informó a 

su abuela materna, **********, hacia finales de julio o principios de 

**********. Explicó que inicialmente no le contó todo, solo una parte, 

y que fue su abuela quien decidió informarle a su madre, **********, 

con apoyo también de su tía **********. Más adelante, cuando habló 

directamente con su madre, afirmó que sí le contó todo lo sucedido, 

incluyendo el hecho de que el ****** le introdujo los dedos en su 

parte íntima. En el caso de ********** refirió que la primera vez que 

habló sobre los hechos fue con sus padres, cuando aún cursaba el 

******** grado de ********, en la misma escuela en la que ocurrieron 

los tocamientos. Explicó que se animó a contar lo sucedido como 

resultado de las sesiones de atención psicológica que estaba 

recibiendo, las cuales le ayudaron a comprender que debía 

expresarlo. Precisó que fue durante una conversación en casa 

cuando decidió confiarles a sus padres lo que el ****** le hacía. 

 
Por tanto, resulta intrascendente que las infantes, no hayan 

proporcionado con exactitud aspectos como fechas, horas y lugares 

exactos, o que de forma puntual señalen la forma en que fueron 

agredidas sexualmente, esto, tomando en cuenta, como se dijo, la 

minoría de edad y su maduración. Es decir, no se les puede exigir 

con rigurosidad que proporcionen tales cuestiones como a un 

adulto, por ende, son aspectos que resultan insuficientes para 

desestimar sus manifestaciones. 

 
Al respecto, resulta relevante mencionar que el hecho de que 

testigos o personas víctimas de delitos, no proporcionen con 

precisión fechas, horarios, o bien cuestiones periféricas 

relacionadas con el hecho penalmente relevante, no significa que 

los testigos estén mintiendo o que estén aleccionados, sino que 

además de tomar en cuenta su edad y maduración, también debe 

tomarse en cuenta el proceso de memoria de las personas, pues es 

del conocimiento científico que la memoria tiende a recordar ciertas 

cosas con mayor rigor y otras no tanto, dependiendo de las 

circunstancias en que sucedieron los hechos, la manera en que los 

resintió y percibió la persona, la frecuencia con las que los verbaliza, 

tiempo o lapso desde que ocurrieron, la violencia ejercida en el 

momento, la edad de las personas, su conocimiento, conocimiento, 

factores de poder, estereotipos y expectativas, entre otras cosas. 

Respecto, del proceso de memoria, se abundará en el apartado de 

alegatos de esta determinación, para evitar repeticiones 

innecesarias, justificándose tal conocimiento científico, por el 

momento a través de los siguientes criterios judiciales, cuyos rubros 

son: 

 
“VALORACIÓN DE LA PRUEBA TESTIMONIAL CONFORME A UN MODELO 
NO PRESUNTIVISTA. IMPLICA NO DAR POR SENTADA LA VERACIDAD DE 
LO EXTERNADO POR EL TESTIGO, SINO ESCUDRIÑAR SI CONCURRE 
ALGÚN FACTOR QUE HUBIERE INCIDIDO EN LA EXACTITUD DEL 
RECUERDO CONFORME A LA PSICOLOGÍA DEL TESTIMONIO, ASÍ COMO 
DESARROLLAR UN EJERCICIO DE CORROBORACIÓN DE AQUELLA 
PRUEBA CON LOS DEMÁS ELEMENTOS DE JUICIO INCORPORADOS EN 
LA AUDIENCIA DE JUICIO ORAL.” 

 
“PROCESO DE MEMORIA. HERRAMIENTAS PARA ANALIZARLO AL 
VALORAR EL TESTIMONIO DE UNA PERSONA RENDIDO EN UN JUICIO 
PENAL.” 
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También, debe destacarse como se dijo, que se debe tomar 

en consideración que este tipo de delitos, por sus características 

son de realización oculta, generalmente consumados con ausencia 

de testigos, por lo que, el dicho de las víctimas, constituyen una 

prueba fundamental, siempre que sea verosímil, y se corrobore con 

otro indicio, y no existan otras pruebas que le resten credibilidad, 

atento a los parámetros de la lógica, la ciencia y la experiencia. Al 

respecto, véanse los siguientes criterios, cuyos rubros son: 

“DELITOS SEXUALES (VIOLACIÓN). AL CONSUMARSE 
GENERALMENTE EN AUSENCIA DE TESTIGOS, LA DECLARACIÓN DE 
LA OFENDIDA O VÍCTIMA DE ESTE ILÍCITO CONSTITUYE UNA PRUEBA 
FUNDAMENTAL, SIEMPRE QUE SEA VEROSÍMIL, SE CORROBORE 
CON OTRO INDICIO Y NO EXISTAN OTROS QUE LE RESTEN 
CREDIBILIDAD, ATENTO A LOS PARÁMETROS DE LA LÓGICA, LA 
CIENCIA Y LA EXPERIENCIA.” 

“DELITOS SEXUALES, VALOR DE LA DECLARACIÓN DE LA OFENDIDA 
TRATÁNDOSE DE.” 

 

Así las cosas, lo cierto es que no resultaría jurídicamente 

factible emitir o fundar una sentencia, únicamente con el mérito de 

la declaración de las víctimas. En el presente caso, si bien algunas 

de sus manifestaciones no pueden ser corroboradas en su totalidad 

de forma directa con testigos presenciales, por la ausencia de estos, 

también es cierto, que pueden y deben ser analizadas junto con 

otros elementos de convicción que las hagan razonables y 

plausible. Extremos que se cumplen en la especie, pues se cuentan 

con diversas pruebas que corroboran sus dichos, como se verá a 

continuación. 

 
Se tienen las manifestaciones, de las personas que 

conocieron los hechos a través de las propias infantes, siendo 

**********, a los que se les dota de valor jurídico demostrativo, pues 

si bien no presenciaron el momento en que sucedieron los hechos, 

esto resulta razonable dadas las características en que 

normalmente son desplegadas este tipo de conductas sexuales, es 

decir, con ausencia de testigos. Sin embargo, sí arrojan información 

objetiva concomitante y posterior a los hechos, que vienen a 

robustecer las circunstancias de modo, tiempo y lugar de los hechos 

penalmente relevantes que narraron ****************************** 

 
En lo que interesa, ******************************, madre de 

**********corroboró que su hija curso el ******** año de ******** en la 

escuela **********, que el ciclo escolar respectivo comenzó en 

agosto de 2021 y concluyó en julio de 2022, siendo el ****** de 

su hija el acusado **********, a quien incluso reconoció durante la 

audiencia y también a la referida escuela a través de imagen. 

Sostuvo que la información sobre los hechos la recibió hacia finales 

de julio o principios de agosto de 2022, cuando fue informada por 

su madre y su hermana de que la infante, en una convivencia en 

casa de la abuela, había revelado que su ****** la tocaba. 

Posteriormente, al hablar directamente con su hija, la infante le 

narró que el ****** le había introducido los dedos en su parte 

íntima, indicando con sus propias manos cómo ocurrieron los 



hechos. Refirió que su hija lloraba, temblaba y manifestaba miedo 

al hablar del tema. Señaló que la infante le decía que no quería ir a 

la escuela, que no hacía las tareas porque decía que el ****** le 

ponía problemas que no entendía y por eso la tenía ahí con él a un 

lado, que incluso llegó a mancharse la ropa para no entrar al salón. 

Precisó que, a raíz de la revelación, presentó denuncia y buscó 

atención psicológica y psiquiátrica para su hija. 

 
**********, tía materna de **********., indicó que fue informada 

por su madre durante el periodo vacacional de **********de **********, 

quien le dijo que su nieta había referido que su ****** “la tocaba” y 

que le había dolido. Refirió que, tras enterarse, convocó a su 

hermana **********para informarle y proponer que interpusieran 

denuncia. Narró que la infante, en ese entonces de **********edad 

al llegar a casa, lloraba, hablaba bajito, y señaló con sus manos su 

zona íntima, explicando que el ****** le metió la mano por debajo 

del pantalón y su ropa interior, negando con la cabeza que el 

contacto hubiera sido por encima de la ropa. Describió un cambio 

conductual en la infante a partir de los hechos, quien dejó de ser 

una niña alegre, manifestando temor persistente, llanto nocturno y 

rechazo a asistir a la escuela, esto, casi desde el inicio de ese ciclo 

escolar, incluso se ensució a propósito su ropa para que su madre 

fuera a recogerla al plantel. Confirmó que la infante estudiaba en la 

escuela ******** **********, y que el nombre de del ****** que le 

impartía clases a la infante en el ******** grado era ********** 

También relató un evento previo a la denuncia en el que la infante le 

comentó que el ****** le había dado 20 pesos, lo cual consideró 

inadecuado. 

 
**********, abuela materna de **********., confirmó que fue la 

primera persona en recibir la revelación directa por parte de la 

infante, el **********, cuando ésta se quedó a dormir en su casa. 

Refirió que la notó nerviosa, que le preguntó qué tenía y que la 

infante le dijo que el ******** era “malo”. Al profundizar, la niña 

señaló con la mano su zona genital y le expresó que el ****** le 

introducía los dedos en su vagina, lo que le causaba dolor. Que 

la escuela en la que estaba cursando el tercer año era la ya 

mencionada **********. Explicó que la infante lloraba, se mostraba 

asustada y dijo que no había contado nada antes por miedo. Agregó 

que también le comentó que a otras niñas les hacía lo mismo, 

incluyendo a una compañera llamada **********. Afirmó que, tras 

conocer lo sucedido, informó a sus hijas. 

 
**********, madre de **********manifestó en lo que importa, 

que su hija curso el ******** de ******** en la escuela ********** y que 

el ****** era **********. Refirió que, tras varias sesiones de terapia, 

la infante le contó que el ****** la tocaba desde la espalda hasta la 

zona de los glúteos cuando pasaba a revisar la tarea. Explicó que 

se enero de esta situación a través de la señora 

********** inicialmente no actuó de forma inmediata para no afectar 

emocionalmente a su hija, pero continuó el tratamiento psicológico 

y luego presentó la denuncia, ya que en una sesión la infante relató 

que el acusado la había deslizado la mano hasta tocarle el glúteo. 

Indicó que, a raíz de los hechos, su hija desarrolló **********, y que 
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comenzó a manifestar conductas de agresividad, obsesión por la 

limpieza, crisis emocionales y aislamiento. Confirmó que su hija 

pidió ser cambiada de escuela poco antes de finalizar el ciclo 

escolar, aunque en ese momento aún no conocían los motivos 

reales, y que ella se enteró de los hechos hasta cuando la niña ya 

se encontraba cursando el ******** de ******** en ******** de 2023. 

Reconoció al acusado en audiencia, identificándolo por su 

vestimenta y recuadro de imagen. Confirmó que su hija le había 

contado que el ****** la había tocado y que al momento en que eso 

ocurría, había más niños formados en la fila esperando a que les 

revisaran la tarea. 

 
**********, padre de **********, confirmó que su hija cursó la 

******** en la escuela **********, y que **********le impartió clases en 

el periodo escolar ********** y que se enteró de los hechos hasta el 

2023. Agregó, que su hija le narró que el ****** la tocaba cuando 

pasaba al escritorio. Señaló que esto ocurrió en presencia de otros 

niños formados, aunque no supieron si los demás se percataron. 

Refirió que el cambio de escuela se concretó por solicitud insistente 

de su hija, antes de que ellos conocieran los hechos de fondo. 

Confirmó que la terapeuta que los atendió primero se llamaba 

**********, y que decidieron acudir con ella por los cambios 

observados en **********, quien se volvió muy **********. Explicó que 

su hija ********** 

 
Cabe destacar, que se cuenta con lo expuesto por la 

psicóloga particular **********, quien refirió que conoció a la niña 

**********por haber sido su paciente en el año 2023, y que acudió a 

terapia debido a síntomas emocionales que presentaba, entre ellos: 

aislamiento repentino, gritos excesivos, conductas de agresividad y 

una obsesión por la limpieza. Explicó que la madre de familia fue 

quien hizo el contacto con ella para brindarle atención, ya que la 

niña presentaba síntomas como aislamiento, gritos excesivos, 

conductas de agresividad y un exceso en la limpieza. Expresó que 

en la tercera sesión, la niña externó una situación escolar que venía 

arrastrando desde tiempo atrás y que no había podido platicar con 

sus padres, lo cual le estaba causando los síntomas mencionados, 

 
Los testimonios referidos corroboran, en aspectos 

fundamentales, lo narrado por las infantes víctimas respecto al 

entorno, el tiempo, la dinámica escolar, el cambio de conducta, las 

consecuencias emocionales y las reacciones familiares. Si bien 

ninguno de ellos presenció los actos delictivos, sus declaraciones 

permiten establecer con claridad los momentos en que se dieron las 

revelaciones, los estados emocionales observados en las infantes, 

la respuesta familiar, los datos de identificación del imputado, la 

temporalidad aproximada en que este fungió como su ****** de 

******** de ******** (agosto 2021 y julio 2022), y por ende el lugar 

en donde era ******** y en donde acontecieron los hechos. Esto, a 

su vez, refuerza la verosimilitud de los testimonios de las infantes y 

otorga solidez al conjunto probatorio del caso. 



Dicho de otro modo, sus testimonios arrojan indicios 

objetivos que rodean los hechos materia de acusación, coincidentes 

en lo sustancial con lo expuesto por las víctimas, y manifestados 

conforme a su percepción, de manera fluida, espontánea y 

coherente, sin que se haya aportado prueba en contrario que 

permita suponer que sus manifestaciones no sean fiables. 

 
Ahora bien, para sostener aún más la credibilidad del dicho 

de las víctimas, no solamente se cuenta con las declaraciones antes 

descritas, ya que obran periciales que permiten corroborar que lo 

declarado por ********** y **********resulta creíble y que el estado 

emocional que presentaron es derivado de los hechos de agresión 

sexual que sufrieron, resultando en una afectación en su salud 

mental. 

 
Debe resaltarse que ambos dictámenes fueron elaborados 

por peritas expertas en el campo de la psicología forense, quienes 

informaron su experiencia profesional, su adscripción institucional y 

las credenciales académicas y capacitaciones especializadas con 

las que cuentan, especialmente en materia de violencia sexual 

infantil, perspectiva de género y técnicas de evaluación clínica 

forense. 

 
Tanto **********, quien evaluó a la infante **********., como 

**********, quien examinó a la infante **********explicaron el rigor 

metodológico con el que llevaron a cabo su labor pericial, 

destacando el uso de la entrevista clínica semiestructurada, con la 

cual recabaron la información relativa a los hechos de índole sexual 

narrados por las infantes. Hechos que, si bien no fueron 

presenciados por las peritas, permitieron advertir el estado 

emocional de cada infante al momento de la evaluación, 

encontrándose elementos clínicos compatibles con un daño 

psicológico derivado de actos de violencia sexual. En el caso de 

******************** la perito concluyó que la infante presentaba 

síntomas de ansiedad, miedo, tristeza, enojo, alteraciones del 

sueño, pensamientos intrusivos, aislamiento social y llanto 

frecuente, relacionados con la experiencia narrada. Destacó que la 

infante se encontraba orientada en tiempo, lugar y persona, y que 

no presentó indicadores de discapacidad intelectual ni de psicosis. 

Indicó que el contenido emocional de la entrevista coincidía con el 

tipo de afectación observada, por lo que concluyó que existía daño 

psicológico compatible con una experiencia de agresión sexual. Por 

su parte, la perito ******************** al evaluar a ******************** 

indicó que la infante presentaba síntomas de angustia, 

hipervigilancia, reexperimentación emocional, miedo, ansiedad y 

alteraciones en su funcionamiento social y académico, todos ellos 

compatibles con victimización sexual. Explicó que el contenido 

verbal y emocional de la entrevista coincidía con los síntomas que 

observó, y que, a su juicio profesional, la infante requería atención 

psicológica especializada para abordar el daño. 

 
En consecuencia, los dictámenes psicológicos adquieren 

valor probatorio, al haber sido elaborados por profesionales con 

formación específica, quienes explicaron detalladamente la técnica 
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empleada, los síntomas identificados y las conclusiones clínicas 

obtenidas, en ambos casos señalando que las infantes presentan 

daño emocional derivado de agresiones sexuales. 

 
Si bien los dictámenes psicológicos no acreditan por sí 

mismos la materialidad de los hechos, constituyen elementos de 

convicción que corroboran, desde el ámbito clínico, la narrativa de 

las víctimas. Debe quedar claro, que los resultados periciales no 

sustituyen la prueba directa de los hechos, pero contribuyen a 

valorar la veracidad del testimonio infantil y la coherencia del relato 

respecto a sus efectos emocionales. 

 
Además no existe prueba pericial en contrario que desestime 

la metodología empleada ni los hallazgos clínicos obtenidos por las 

especialistas, lo que permite reforzar la consistencia entre el dicho 

de las víctimas y los efectos psicológicos observados. Asimismo, 

las peritos señalaron que sus conclusiones se sustentaron en 

herramientas reconocidas dentro del campo de la psicología 

forense, haciendo referencia a la bibliografía especializada que 

respaldó su análisis. A juicio de este órgano jurisdiccional, no 

resulta exigible la aplicación de la totalidad de las técnicas 

protocolos, pruebas adicionales existentes, puesto que la selección 

metodológica corresponde al criterio técnico del perito, y pretender 

lo contrario equivaldría a restringir injustificadamente el valor de la 

prueba pericial bajo un criterio arbitrario o único. Cabe destacar que 

ambas especialistas fueron claras en señalar que no es necesario 

que se presenten todos y cada uno de los síntomas descritos en la 

literatura especializada para concluir que existió una agresión 

sexual, ya que cada caso debe evaluarse de manera individual, 

conforme a sus particularidades clínicas y contextuales. 

 
Por último, debe decirse que estos dictámenes también 

resultan pertinentes para acreditar la necesidad de atención 

psicológica, derivada del daño emocional con el que ambas infantes 

fueron valoradas, siendo este un elemento relevante tanto para la 

comprensión del impacto como para las medidas de reparación. 

 
También se cuenta con lo declarado por **********, se 

identificó como médico cirujano y partero, del Instituto de 

Criminalística y Servicios Periciales de la Fiscalía General de 

Justicia del Estado de Nuevo, quien en lo que interesa, explicó 

que el himen es una membrana ubicada en la entrada de la vagina; 

que el término anular hace referencia a su forma circular; que 

íntegro significa que no presenta lesiones, y que sin desgarros 

implica que no existen rupturas. Indicó que es posible tocar con un 

dedo la cara externa del himen sin que ello ocasione desgarros. Sin 

embargo, determinó que la infante de iniciales **********himen de 

tipo anular, íntegro y sin desgarros, el cual no permitiría la 

introducción de dedos de la mano o de un pene en erección, ni de 

objetos de características similares, sin ocasionar desgarros. 



Dicho dictamen adquiere valor probatorio, dado que fue 

elaborado por una experta en medicina forense, quien señaló sus 

credenciales y experiencia en dicho campo, señalando la 

metodología que empleó y las conclusiones a las que arribó, 

destacando que fue clara en señalar que es posible tocar con un 

dedo la cara externa del himen sin que ello ocasione desgarros. 

 
Por otro lado, también obra lo declarado por los elementos 

ministeriales **********quienes derivado de sus funciones, realizaron 

la fijación del lugar de los hechos y confirmaron la existencia de la 

escuela **********señalando la morfología de dicho plantel, 

respectivamente. 

 
Dichas probanzas, adquieren valor probatorio, pues fueron 

realizadas por servidores públicos en funciones, quienes en razón 

del cargo que ostentan cumplimentaron lo que les fue requerido, en 

este caso la corroboración del lugar de los hechos. 

 
Del mismo modo, el cumulo de pruebas documentales 

incorporadas por la fiscalía, relacionadas con oficios expedidos 

por personal docente de la Secretaria de Educación y que se omiten 

por obvio de repeticiones, las mismas, adquieren valor probatorio, 

al ser expedidas por empleados de dicha institución, sin que se 

haya aportado prueba en contrario que demerite su contenido y 

fiabilidad. 

 
Cabe señalar, que con el contenido de las mismas, se 

acredita de manera fehaciente que el acusado se desempeñó como 

docente frente a grupo durante el ciclo escolar 2021–2022 en la 

**********, específicamente en el ******** grado grupo “********”, en 

el turno ********. Asimismo, se confirma que las infantes **********. 

se encontraban inscritas en dicho grupo, lo que acredita la relación 

directa que ambas mantuvieron con el acusado en el contexto 

escolar durante el periodo en que se denunciaron las agresiones 

sexuales. Las constancias oficiales también refieren que las 

infantes asistieron de manera regular a clases durante dicho ciclo 

escolar, y que el acusado fue asignado a ese grupo desde el inicio 

del mismo, permaneciendo en funciones hasta que fue separado 

del cargo a raíz de las denuncias. Igualmente, se desprende la baja 

definitiva del docente, quien ya no regresó al plantel tras el 

conocimiento institucional de las denuncias. 

 
En conjunto, estas documentales corroboran elementos 

objetivos relacionados con el contexto de los hechos: el cargo del 

imputado, la matrícula y asistencia de las infantes al grupo que él 

impartía, el periodo temporal de los hechos y las acciones 

institucionales adoptadas tras las denuncias. 

 
Ahora bien, no pasa inadvertido que la defensa aportó 

diversas testimoniales, en particular las de **********(**********del 

acusado), **********(químico clínico) y **********(**********), con el 

propósito de generar incertidumbre sobre la presencia del acusado 

en el centro educativo durante el periodo en que presuntamente 

ocurrieron los hechos, específicamente entre los días **********. Sin 
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embargo, tales elementos no resultan suficientes para desvirtuar las 

pruebas de cargo ni para quebrantar la credibilidad de los 

testimonios rendidos por las víctimas durante el juicio. 

 
En primer lugar, debe señalarse que la temporalidad de los 

hechos denunciados por las infantes víctimas no se limita a los 

últimos días del ciclo escolar. Por el contrario, ambas refirieron que 

los tocamientos ocurrieron de forma reiterada y continua durante el 

ciclo escolar 2021–2022, comprendido entre **********En el caso de 

**********se estableció un marco de agresiones desde **********; 

mientras que **********señaló haber sido víctima de tocamientos en 

al menos ocho ocasiones dentro del mismo ciclo. Por tanto, incluso 

si se tuviera por acreditada la ausencia del acusado entre el 

**********dicho lapso no impide que los hechos hayan ocurrido en 

cualquier otro momento previo dentro del periodo escolar señalado 

por las infantes, quienes además no estaban en condiciones de 

precisar fechas exactas debido a su corta edad (******** años) y al 

impacto emocional asociado a los hechos. 

 
En efecto, los propios testigos de la defensa señalaron que 

la última vez que vieron al acusado en el plantel fue el **********y 

que a partir del lunes **********se ausentó por un diagnóstico de 

COVID-19, extendiéndose su ausencia por vacaciones familiares 

hasta el **********. No obstante, esta cronología si bien internamente 

consistente no contradice ni excluye el testimonio de las víctimas, 

quienes describieron agresiones que ocurrieron en múltiples 

momentos previos a dicha fecha. 

 
Respecto al argumento defensivo relacionado con las clases 

en línea, tanto la madre como la propia infante **********ofrecieron 

versiones que, aunque con algunas imprecisiones, coinciden en que 

las clases presenciales ya se habían restablecido a inicios de 2022, 

precisamente cuando ocurrieron los hechos más graves. 

Particularmente, la infante refirió que uno de los episodios ocurrió 

justo antes del recreo, durante los últimos días del ciclo escolar. Aun 

si al inicio del ciclo escolar las clases hubieran sido virtuales, ello no 

excluye la posibilidad de que durante los meses de presencialidad 

sostenida **********se hayan desplegado las conductas abusivas de 

índole sexual que perpetró a las infantes. 

 
En cuanto a la presencia del acusado durante el recreo, la 

defensa hizo alusión a que el ******** realizaba rondines de 

vigilancia en dicho horario. Sobre este punto, solo **********ubicaron 

al acusado en tareas de vigilancia en áreas comunes durante el 

recreo. No obstante, dicha circunstancia no impide ni excluye la 

posibilidad de que, previamente a salir a realizar dichas tareas, el 

acusado haya estado a solas con las infantes en el aula. La propia 

**********relató que fue agredida en una ocasión justo antes de salir 

al recreo, mientras tomaba sus cosas y se encontraba sola con el 

******, lo cual se sitúa temporalmente en un momento previo a su 

presencia en el patio u otras áreas del plantel. 



Por el contrario, las documentales expedidas por la 

Secretaría de Educación corroboran que el acusado estuvo 

asignado al grupo de ******** grado “A”, turno matutino, en la 

Escuela ******** “**********” durante todo el ciclo escolar 2021–

2022, comprendido entre agosto de ********** Las infantes 

**********. afirmaron haber sido víctimas de tocamientos en 

múltiples ocasiones dentro de ese periodo, sin precisar fechas 

exactas pero refiriendo una reiteración constante, lo cual refuerza 

la compatibilidad de sus relatos con la presencia continua del 

acusado en la escuela durante los meses en que ocurrieron los 

hechos. En consecuencia, la existencia de una ausencia parcial en 

las últimas semanas del ciclo escolar no constituye obstáculo para 

tener por acreditadas las agresiones descritas. 

 
Además, dichas probanzas acreditan que el acusado era 

******** de ******** de ******** en dicha escuela, dentro del ciclo 

escolar 2021-2022, por ende, lo ubican en el lugar y temporalidad 

aproximada en la que sucedieron los hechos, lo que hace factible 

que haya desplegado la conducta delictiva que le son atribuidas. 

 
Finalmente, es importante destacar que no se presentó 

prueba pericial independiente que desvirtuara los dictámenes 

psicológicos ofrecidos por la fiscalía. Aunque la defensa cuestionó 

dichos dictámenes mediante alegatos, no se aportó informe técnico 

alguno que invalidara la metodología ni los hallazgos clínicos 

practicados por los peritos oficiales. En tal virtud, y atendiendo al 

conjunto de pruebas ya valoradas, se concluye que los testimonios 

y elementos de descargo ofrecidos por la defensa no generan una 

duda razonable respecto a la veracidad de los hechos materia de 

acusación. 

 
Precisado lo anterior y una vez que la totalidad de las 

pruebas desahogadas en juicio han sido analizadas y valoradas en 

el contexto que precisan los artículos 265, 359 y 402 del Código 

Nacional de Procedimientos Penales, esto es, de manera libre y 

lógica, al haber sido producidas en esta audiencia de debate en 

presencia de este Tribunal, quedó patentado que las aportadas por 

la fiscalía fueron suficientes para acreditar su teoría del caso, 

relacionados con los hechos materia de acusación previamente 

descritos. Máxime que el resto de las partes, tuvieron la oportunidad 

de ejercer la contradicción sobre ellos, quedando de todas formas 

acreditado más allá de toda duda razonable los hechos materia de 

acusación, por las razones ya expuestas en el cuerpo de esta 

determinación. 

 
Inexistencia del delito de equiparable a la violación en 

perjuicio de ********** 

 
En su exposición final, de alegatos de clausura el Ministerio 

Público sostuvo su acusación por el delito de equiparable a la 

violación, en relación con los hechos atribuidos al acusado en 

perjuicio de la infante de iniciales ********************En específico, la 

fiscalía sostuvo que el comportamiento desplegado por el imputado 

debía subsumirse en el tipo penal previsto por el artículo 268, primer 
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supuesto, en relación con el artículo 266, primer párrafo tercer 

supuesto, ambos del Código Penal para el Estado de Nuevo León, 

así como con el artículo 269, segundo párrafo, como circunstancia 

agravante por la relación de autoridad derivada de su carácter de 

****** frente a grupo. 

 
La representación social fundamentó su pretensión en la 

declaración de la infante, quien refirió haber sido víctima de un acto 

que implicó contacto en la zona vaginal, y argumentó que, aun sin 

presentar desgarro himeneal, era posible que hubiese ocurrido una 

introducción digital, lo cual a su juicio bastaba para configurar el tipo 

penal mencionado. Señaló además que la perito médica explicó que 

no es indispensable la ruptura del himen para que exista 

penetración, en tanto que puede ocurrir sin que se generen lesiones 

evidentes, especialmente si no se trata de un objeto rígido o de gran 

tamaño. 

 
No obstante lo anterior, este Tribunal no tiene por acreditado 

el delito de equiparable a la violación, al no haberse superado el 

estándar de prueba requerido para tener por demostrado, más allá 

de toda duda razonable, el elemento normativo del tipo relativo a la 

“la introducción por vía vaginal o anal, de cualquier elemento o 

instrumento distinto al miembro viril” de la víctima. En efecto, 

conforme al artículo 266, tercer supuesto, y al artículo 268 del 

Código Penal citado, se exige la actualización objetiva de una 

introducción en las cavidades señaladas, la cual debe estar 

debidamente respaldada por elementos probatorios directos o 

periciales que acrediten de manera clara y precisa la materialidad 

de ese acto. Sin embargo, en el presente caso, no existe prueba 

pericial concluyente que permita establecer dicha introducción. Lo 

anterior, dado que el dictamen médico legal practicado a la víctima 

de iniciales **********. no arrojó evidencia de lesión, desgarro, 

ruptura ni signos de penetración reciente o remota. Si bien la fiscalía 

intentó sostener su hipótesis mediante una interpretación extensiva 

del testimonio pericial, lo cierto es que la sola posibilidad abstracta 

de que dicha conducta haya ocurrido no basta para tenerla por 

demostrada en juicio. Por otro lado, en la ampliación rendida por la 

misma perito médico, se introdujo una explicación relacionada con 

la estructura del himen y su elasticidad, refiriendo que, en algunos 

casos, podría no presentar desgarros aún con penetración. Sin 

embargo, debe señalarse que tal afirmación fue formulada en 

términos generales, propios de la anatomía femenina, sin referirse 

específicamente al caso de la víctima, ni se advierte que la perito 

haya tenido a la vista a la menor para examinarla, es decir, no se le 

practicó un examen ginecológico individualizado ni se incorporó otra 

prueba científica que confirmara tal hipótesis. Por ende, dicha 

explicación carece de fuerza probatoria específica, al tratarse de 

una hipótesis teórica no vinculada de manera directa a los hechos 

de la causa. Esta circunstancia, lejos de desvirtuar el dicho de la 

víctima, resulta jurídicamente irrelevante, al no haberse acreditado 

una dinámica de penetración a la parte intima de la infante, ni 



haberse sustentado pericialmente dicha posibilidad con base en 

elementos objetivos y concretos del caso. 

 
Por tanto, este órgano jurisdiccional considera que no se 

acredita el delito de equiparable a la violación, al no existir prueba 

suficiente que permita sostener dichas hipótesis normativas, 

existiendo así atipicidad, resultando innecesario realzar el estudio 

de alguna causa de justificación o de inculpabilidad. 

 
Ahora, si bien, no se acredita el delito referido, debe tenerse 

en cuenta que la víctima es una persona infante, por lo que el 

análisis del caso exige la aplicación de la perspectiva de infancia, 

como se estableció en la valoración respectiva del testimonio de 

ambas infantes víctimas. En ese sentido, conforme a lo establecido 

en los artículos 1º, 4º y 20 de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, así como el artículo 2 del Código Nacional de 

Procedimientos Penales, que señala el proceso penal tiene como 

finalidad, esclarecer los hechos, proteger al inocente, procurar que 

el culpable no quede impune, entre otros aspectos. Así, con base 

en el cúmulo probatorio desahogado y valorado conforme a los 

principios que rigen el sistema penal acusatorio, es posible tener 

por acreditada la comisión de diversos delitos de naturaleza sexual, 

como se expondrá en los apartados siguientes. 

 
Declaración de existencia del delito de abuso sexual por 

lo que hace a la infantes víctimas **********., respecto ambas 

carpetas judiciales respectivamente. 

 
En sus alegatos finales la fiscalía encuadró la conducta del 

acusado, conforme al artículo 259 y 260 fracción I, en relación al 

260 Bis fracciones V y VI, y 269 segundo párrafo, en perjuicio de la 

infante  **********y  se  adecuó  respecto  de  la  infante 

**********señalando los artículos 259, 260 fracción I, 260 Bis 

fracciones IV, V y VI y 269, segundo párrafo; todos del Código Penal 

en el Estado. Sin que ello sea perjudicial para el acusado dado que 

son delitos de la misma naturaleza contra infantes, aunado a que la 

posible sanción a imponerle, es sumamente inferior a la del delito 

de equiparable a la violación. En ese contexto, se trascribe el 

contenido del tipo básico acreditado a continuación: 

 
“Artículo 259.- Comete el delito de abuso sexual, el que, sin 

consentimiento de una persona mayor o infante de edad, o aun con 

la voluntad de este último si fuere de trece años o infante, ejecute 

en ella o logre se ejecute en la persona del activo, o en una persona 

que por cualquier causa no pudiera resistir, un acto erótico-sexual, 

sin el propósito directo inmediato de llegar a la cópula, ya sea que 

involucre o no, el contacto desnudo de alguna parte íntima o de el 

o los genitales. Para efectos del presente artículo, se entenderá 

como parte íntima aquella que tiene el propósito de ser cubierta con 

ropa interior y que se encuentra a nivel pectoral, glútea o de los 

genitales.” 

 
Por ende, los elementos del delito en el caso que nos ocupa, 

tenemos lo siguiente: a) La existencia de acto erótico-sexual; b) La 
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ausencia de propósito directo e inmediato de llegar a la cópula, 

existiendo contacto de partes íntimas y genitales; c) La ausencia del 

consentimiento del sujeto pasivo, infante de edad; d) y el nexo 

causal entre conducta y resultado. 

 
A consideración de este tribunal, los elementos de dicho tipo 

penal se actualizan principalmente con el dicho de la infante 

**********pues de ella se advierte que sin su consentimiento, el 

acusado **********, quien se desempeñaba como su ****** de grupo 

en ******** grado, la agredió mediante actos de naturaleza erótico-

sexual, en eventos que, conforme a su dicho y lo relatado por su 

madre, se suscitaron de forma reiterada a lo largo del ciclo escolar 

2021–2022, es decir, desde **********. En esencia, la infante relató 

que en múltiples ocasiones, el acusado la llamaba a su escritorio 

durante la clase y aprovechando que se encontraba sola o 

mientras los demás compañeros realizaban tareas con la cabeza 

agachada, la sentaba a su lado y le realizaba tocamientos por 

encima de la ropa en su zona íntima. Particularmente, narró un 

evento en el que, justo antes de salir al recreo, al estar tomando sus 

cosas, el acusado la llamó y la agredió en ese momento de la misma 

forma. Tal dicho se encuentra robustecido por el dictamen 

psicológico desahogado en juicio, elaborado por la perito del 

Instituto de Criminalística y Servicios Periciales, quien concluyó que 

la infante presentaba sintomatología consistente con daño 

emocional derivado de agresión sexual, utilizando para ello 

instrumentos técnicos, entrevistas clínicas y pruebas proyectivas, y 

estableciendo además que su dicho era congruente, creíble y libre 

de fantasía. A ello se suma la declaración de la madre de la infante, 

quien refirió los cambios de conducta de su hija y lo que ésta le 

confió respecto a los hechos ocurridos en la escuela. Lo anterior 

permite tener por acreditado que existió un acto erótico-sexual, sin 

propósito de cópula, sin consentimiento, en agravio de una infante 

de edad, y que existe relación de causalidad entre la conducta 

desplegada por el acusado y el daño psicológico acreditado por 

perito oficial, todo lo cual satisface los elementos del tipo penal 

básico. 

 
Respecto de la calificativa y el agravante propuestos por 

la fiscalía, se tiene que los artículos 260 fracción I, 260 Bis, 

fracciones V y VI, así como el 269 segundo párrafo, versan 

respectivamente respecto de cuando no se involucre un contacto 

desnudo de alguna parte íntima o genitales, que la víctima sea 

infante de edad, que se comete con violencia psicológica y que el 

activo ejerza una posición de autoridad. Supuestos que, conforme 

al acervo probatorio señalado en líneas precedentes, quedaron 

demostrados, en virtud de que los eventos involucraron contacto por 

encima de la ropa en el área genital de la infante; que la víctima es 

infante de edad, pues contaba con ******** años al momento de los 

hechos, lo cual incluso se corroboró a través de su acta de 

nacimiento que fue introducida en juicio. Que se determinó 

mediante peritaje oficial que sufrió afectación emocional y daño 

psicológico; y que el acusado se desempeñaba como su ****** 



de grupo, situación que fue acreditada con las documentales 

expedidas por la Secretaría de Educación e incluso por las 

testimoniales de descargo de la defensa. Por tanto, también se 

actualizan los agravantes descritos, conforme a los artículos ya 

citados. 

 
En lo que respecta a la infante **********el tribunal arriba a 

igual conclusión. En este caso, la infante relató haber sido víctima 

de agresiones sexuales por parte del acusado en al menos ocho 

ocasiones, dentro del mismo ciclo escolar **********, periodo durante 

el cual también fue su alumna en ******** grado. Describió que era 

llamada por el ****** al escritorio y, en ese contexto, era objeto de 

tocamientos en sus partes íntimas por encima de la ropa. La 

madre de la infante, por su parte, refirió el comportamiento retraído 

y temeroso de su hija, así como el momento en que ésta le narró 

los hechos, todo lo cual resultó coincidente con lo referido por la 

niña en entrevista. La perito psicóloga que intervino en el caso 

también concluyó que la infante **********. presentaba indicadores 

psicológicos compatibles con abuso sexual, así como afectación 

emocional derivada de tales hechos. Además, se acreditó mediante 

documental pública que el acusado ostentaba el cargo de ****** 

frente a grupo en el ciclo escolar referido, y que la infante contaba 

con menos de 13 años al momento de los hechos, conforme al acta 

de nacimiento correspondiente. Por tanto, los elementos del tipo 

básico también se consideran debidamente acreditados en relación 

con esta víctima. 

 
En cuanto a los agravantes, en este caso se acreditaron los 

previstos en las fracciones IV, V y VI del artículo 260 Bis, es decir, 

que los hechos ocurrieron en un centro educativo, que la víctima 

tenía menos de 13 años de edad, y que se generó una afectación 

psicológica conforme al dictamen pericial practicado. Asimismo, se 

actualiza el agravante previsto en el artículo 269 segundo párrafo, 

al haberse acreditado que el acusado ejercía autoridad directa 

sobre la víctima en su calidad de ******. 

 
Así, tanto el tipo penal base como los agravantes planteados 

por la Fiscalía se encuentran debidamente acreditados respecto de 

ambas infantes víctimas. 

 
Antijuridicidad y Culpabilidad 

 
Del mismo modo, se declara demostrada la antijuridicidad 

de estas conductas, al no existir alguna causa de justificación a 

favor de **********, de las que se encuentran previstas en el artículo 

17 del Código Penal para el Estado; es decir, la parte acusada al 

ejecutar tales conductas, no se encontraban amparadas en obrar 

en cumplimiento de un deber o ejercicio de un derecho consignado 

en la Ley; ello se obtiene luego de realizar un análisis integral y 

minucioso de las pruebas que fueron desahogadas en la audiencia 

de juicio. De esta manera, se demostró que la realización de sus 

conductas declaradas típicas, resultaron también antijurídicas. 

 
Acorde a la interpretación del artículo 26 del Código Penal 
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del Estado, una conducta será delictuosa, no sólo cuando sea típica 

y antijurídica, pues requiere además que la misma se encuentre 

ligada por nexo anímico a una persona, que revele la finalidad de 

su comportamiento, dicha hipótesis normativa dispone que sólo 

podrá realizarse la imposición de las penas, si la acción u omisión 

juzgada ha sido realizada con dolo, culpa o preterintención. 

 
Tales formas de culpabilidad se encuentran definidas por 

los artículos 27, 28 y 29 del Código Penal para el Estado, que 

disponen, el primero, obra con dolo el que intencionalmente ejecuta 

u omite un hecho que es sancionado como delito por este Código. 

El segundo de ellos enuncia, obra con culpa quien realiza el hecho 

legalmente descrito, por inobservancia del deber de cuidado que le 

incumbe de acuerdo con las leyes o reglamentos, las circunstancias 

y sus condiciones personales, o las normas de la profesión o 

actividad que desempeña. Asimismo, en el caso de representarse 

el hecho como posible y se conduce en la confianza de poder 

evitarlo. Finalmente, el último de los dispositivos legales citados 

señala que obra preterintencionalmente, cuando por la forma y 

medio de ejecución, se acredite plenamente que el resultado 

excedió el propósito del activo. 

 
Esta autoridad considera que las conductas típicas y 

antijurídicas demostradas en juicio, fueron ejecutadas en forma 

dolosa, según lo establecido por el artículo 27 del Código Penal 

para el Estado, porque la evidencia puso de relieve que el sujeto 

activo las desplegó con la plena intención de cometerlos. 

 
Consecuentemente, no les asistió causa alguna de 

inculpabilidad como lo es el error de prohibición invencible, el 

estado de necesidad disculpante, la inimputabilidad y la 

inexigibilidad de otra conducta. 

 
Responsabilidad penal. 

 

Procede ahora emitir pronunciamiento respecto a la 

responsabilidad penal que el ministerio público atribuyó a ********** 

en la comisión de los delitos antes señalados, acreditados en este 

fallo, cometidos en perjuicio de **********y **********para lo cual, se 

explica que el problema de la responsabilidad, que consiste en 

determinar la autoría o la participación del individuo en la realización 

de un hecho delictuoso, lo contempla y resuelve el artículo 39 del 

Código Penal para el Estado, al establecer que responderán por la 

comisión delictiva, quien o quienes pongan culpablemente una 

condición de la lesión jurídica causada, entendiéndose por tal, un 

comportamiento físico o psíquico, que transcienda al delito y que de 

no haberse dado o no haber existido, tampoco se hubiera dado la 

comisión delictiva. 

 
Por tanto, debe entenderse que ponen culpablemente una 

condición del resultado: I.- Los autores intelectuales y los que tomen 



parte directa en la preparación o ejecución del mismo; II.- Los que 

inducen o compelen a otros a cometerlos; III.- Los que cooperen o 

auxilien en su ejecución, ya sea por conducta anterior o simultanea; 

y IV.- Los que, por acuerdo previo, auxilien a los delincuentes, 

después de que éstos realicen la conducta delictuosa. 

 
En el caso que se presenta, a juicio de esta autoridad, el 

Ministerio Público probó más allá de toda duda razonable la 

responsabilidad penal de ********** en la comisión de los delitos ya 

mencionados, en calidad de autor material directo, criterio que se 

justifica principalmente con la imputación franca, directa y reiterada 

que  hicieron  en  su  persona  las  infantes  **********  y 

********************quienes lo señalaron como el sujeto que las 

agredió sexualmente dentro del aula de clases, en diversas 

ocasiones, durante el ciclo escolar **********, conforme a lo descrito 

en los apartados de hechos de este fallo. Cabe destacar que, 

aunque las infantes no identificaron directamente al acusado 

durante el juicio oral, algunos de sus familiares sí lo hicieron de 

manera presencial en sala, particularmente las madres de ambas 

niñas, quienes además lo conocían desde antes por ser el ****** 

asignado a sus hijas durante el ciclo escolar 2021–2022. En sus 

declaraciones, señalaron con claridad que ********** era el docente 

a cargo del grupo de sus hijas, y lo reconocieron plenamente como 

la persona que aquéllas identificaron como su agresor. No existió 

controversia respecto a su identidad, lo que refuerza la certeza de 

su participación directa en los hechos, particularmente 

considerando que dicha relación funcional fue confirmada mediante 

documentales oficiales y testimonios rendidos en juicio. Asimismo, 

se encuentra plenamente acreditado mediante documental pública 

expedida por la Secretaría de Educación, que **********fue asignado 

como ****** titular del ******** grado **********turno matutino, en la 

**********, ubicada en el municipio de **********, Nuevo León, durante 

todo el ciclo escolar 2021–2022, periodo coincidente con el marco 

temporal referido por las víctimas. Tales documentales confirmaron 

que el acusado fue el ****** asignado de manera continua al grupo 

donde cursaban las infantes víctimas. Además, resulta importante 

destacar que incluso las pruebas de descargo ofrecidas por la 

propia defensa confirman elementos relevantes que posicionan al 

acusado como ****** titular del grupo de ******** grado en la 

Escuela ********** durante el ******************** así como su 

presencia regular en el plantel educativo. Lejos de excluirlo, estas 

pruebas reafirman su vinculación funcional y temporal con las 

infantes en el entorno escolar señalado. 

 
Así, dado que su comportamiento trascendió los delitos que se 

le atribuyen al acusado, de forma tal que, de no haberse 

desplegado, éste tampoco se hubiera producido, con apoyo en el 

artículo 39, fracción I, del Código Penal para el Estado, se declara 

plenamente demostrada la responsabilidad penal de ********** en la 

comisión de los delitos que se le atribuyen, en calidad de autor 

material directo, tal y como lo propuso el Ministerio Público. 

 
Sentido del fallo. 
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Condenatoria. Este Tribunal de Juicio Oral Penal, con la 

prueba desahogada y analizada de acuerdo a la libre apreciación, 

extraída de la totalidad del debate de manera libre y lógica y 

sometida a la crítica racional, de conformidad con los artículos 259, 

265, 359 y 402 del Código Nacional de Procedimientos Penales, 

utilizando los principios fundamentales del Juicio Oral Penal, 

concluye que el ministerio público probó los hechos materia de la 

acusación establecidos en este fallo, respecto de los delitos de, 

abuso sexual, en perjuicio de **********y **********así como su 

plena responsabilidad en la comisión de los mismos, por lo tanto, 

se dicta sentencia condenatoria en su contra por los referidos 

ilícitos. 

 
Contestación a los alegatos. 

 
Al haberse explicado porque no se acreditó el delito de 

equiparable a la violación, pero sí se acreditaron los hechos materia 

de acusación relacionados con los delitos de abuso sexual, se 

remite a la parte acusadora a los apartados respectivos de esta 

sentencia, pues sus alegatos en nada variarían el sentido de esta 

determinación. Debiendo además destacarse que en la valoración 

de las pruebas ya se indicaron los motivos y razones que les da 

valor probatorio a cada una de las pruebas desahogada. No 

obstante, se dará contestación a los alegatos que en esencia fueron 

expuestos por la defensa, como se explica a continuación. 

 
Sostuvo la defensa que la acusación carece de una fecha 

concreta y específica sobre cuándo sucedieron los hechos, por lo 

que, a su parecer, se vulnera el principio de presunción de 

inocencia, ya que el acusado no pudo ejercer una adecuada 

defensa al desconocer con precisión los días en que 

supuestamente ocurrieron los tocamientos atribuidos. Al respecto, 

se precisa que tal argumento fue debidamente atendido en la 

resolución dictada por ese órgano jurisdiccional. Se dejó asentado 

que si bien no se cuenta con una fecha exacta del inicio de los 

hechos, sí fue posible identificar un periodo claro durante el cual 

sucedieron. En ese sentido, se explicó que no es raro que en delitos 

sexuales cometidos en lo privado y sin testigos, especialmente 

cuando las víctimas son infantes de edad, no se tenga claridad 

sobre la cronología de los eventos. Este dato fue corroborado 

además por los testigos periféricos, tanto de cargo como de 

descargo, quienes narraron cuándo fue que las infantes les 

contaron por primera vez lo ocurrido, en qué ciclo escolar se 

encontraban las víctimas, la escuela y el grado que cursaban, que 

además el ****** de ellas era el acusado, lo que incluso se 

corroboró con pruebas documentales y con las pruebas de 

descargo de la propia defensa. Por ende, es dable sostener que la 

imputación fue suficientemente delimitada para permitir al acusado 

ejercer una defensa adecuada, sin que ello vulnere el principio de 

presunción de inocencia. 



También refirió la defensa que las declaraciones de las 

infantes víctimas resultaban contradictorias y que, en 

consecuencia, no podía dotárseles de valor probatorio pleno, 

además de que la psicóloga que las entrevistó no valoró la 

posibilidad de fabulación, limitándose a señalar que no detectó 

manipulación. En ese sentido, se indicó en la resolución y se 

reafirma en esta sentencia que las declaraciones de las infantes 

fueron congruentes en lo esencial, espontáneas, claras, sin 

contradicciones sustanciales, y con una carga emocional que 

denotaba autenticidad. Las pequeñas variaciones o imprecisiones 

que pudieron presentar no son indicativas de falsedad, sino que 

responden al proceso de memoria propio de su edad, del tiempo 

transcurrido y del tipo de hechos vividos, lo cual es explicado desde 

la psicología del testimonio. 

 
Luego, las periciales psicológicas practicadas por las 

expertas fueron idóneas y suficientes, pues señalaron uso de 

metodología válida, y concluyeron que los dichos de las víctimas 

eran confiables y no se apreciaban signos de fabulación ni 

manipulación, observándose además afectaciones psicológicas 

acordes a lo narrado por ambas infantes, lo que refuerza su 

veracidad. De igual forma, las profesionales explicaron que no se 

observaron ganancias secundarias ni intención de dañar, lo cual 

descarta móvil espurio en la denuncia. Máxime que, como quedó 

asentado, no se ofreció prueba científica en contrario que 

demeritara la fiabilidad de dichos dictámenes, ni se formularon 

objeciones metodológicas fundadas, por lo que las apreciaciones 

del defensor se reducen a valoraciones subjetivas que no alcanzan 

a restarles validez. 

 
Por otro lado, la defensa expresó que los testigos ofrecidos 

por la fiscalía no presenciaron directamente los hechos, limitándose 

a repetir lo que las infantes les dijeron, lo que en su opinión resta 

contundencia y valor probatorio a dichos testimonios. Tal 

razonamiento fue también atendido tanto en la resolución del juez 

como en esta sentencia, en donde se reconoce que dichos testigos, 

si bien no presenciales, aportaron datos periféricos valiosos, 

confirmando el entorno familiar, los vínculos entre víctimas y 

agresor, la dinámica de confianza, los espacios físicos en los que 

convivían, y las fechas aproximadas en que las infantes se 

atrevieron a relatar los hechos. Sus testimonios resultaron 

congruentes entre sí y con la narrativa de las víctimas, reforzando 

el contexto de los hechos denunciados. 

 
Asimismo, manifestó la defensa que los testigos y las 

víctimas presentaron errores de memoria en cuanto a fechas, 

tiempos y detalles, por lo que sus versiones no resultaban fiables. 

Sin embargo, el órgano jurisdiccional también abordó esa cuestión 

al señalar que, conforme a la psicología del testimonio, los errores 

de memoria en víctimas de delitos sexuales, especialmente si son 

infantes, son normales y esperables, sin que ello implique falsedad 

o contradicción esencial. Se explicó, tanto en la resolución como en 

esta sentencia, que la memoria es un proceso complejo influenciado 

por la edad, el impacto emocional, la frecuencia del recuerdo y la 
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violencia sufrida, por lo que no debe exigirse una declaración 

“perfecta”, pues incluso ello podría evidenciar aleccionamiento. Por 

el contrario, los relatos evaluados fueron genuinos, y su contenido 

esencial se mantuvo constante, lo cual es signo de fiabilidad. Se 

citaron además criterios judiciales aplicables, que validan esta línea 

interpretativa conforme al estándar constitucional y científico. 

 
Sobre la supuesta ausencia de evidencia física o prueba 

material (como exámenes médicos o dactiloscopia), esta sentencia 

aclara que en delitos de esta naturaleza particularmente cuando hay 

un retraso en la denuncia no siempre se cuenta con pruebas físicas, 

lo cual no impide acreditar el hecho con prueba testimonial y pericial 

robusta. En el caso, se acrediataron los delitos de abuso sexual, 

cometidos en perjuicio de ambas infantes víctimas, en la forma que 

ya fue señalada en el cuerpo de esta determinación, lo cual resulta 

congruente con la ausencia de lesiones o evidencia biológica, pero 

esto, para nada desacredita el dicho de las víctimas. La prueba 

científica adquiere aquí un valor referencial, pero no indispensable, 

al haberse cubierto el estándar probatorio con el conjunto del acervo 

valorado de forma integral. 

 
Asimismo, la defensa invocó un criterio jurisprudencial 

emitido por el Poder Judicial de la Federación, particularmente 

aquel que establece que, tratándose de delitos sexuales, la 

declaración de la víctima constituye una prueba fundamental, 

siempre que sea verosímil, se corrobore con algún otro indicio y no 

existan elementos que le resten credibilidad, conforme a la lógica, 

la ciencia y la experiencia. En ese sentido, es importante señalar 

que esta sentencia tomó en cuenta dicho criterio, destacándose que 

no solo se consideró verosímil la narrativa de las víctimas, sino que 

además fue corroborada con diversos elementos probatorios, tales 

como la prueba pericial psicológica, los testimonios periféricos, la 

documentación escolar, las coincidencias relevantes entre los 

relatos de ambas infantes, e incluso la pruebas de descargo 

ofrecida por la propia defensa. Del análisis integral de las pruebas, 

no se advierte elementos suficientes que resten credibilidad a los 

dichos, ni se identifican móviles espurios o aleccionamiento. Por el 

contrario, las pruebas reunidas satisfacen los parámetros fijados en 

la jurisprudencia citada, reforzando así el valor probatorio pleno de 

las declaraciones de las víctimas. 

 
En consecuencia, los alegatos planteados por la defensa no 

logran desvirtuar el valor, la congruencia ni la suficiencia de las 

pruebas que sustentan la responsabilidad penal del acusado, por 

ende resultan infundados. 

Individualización de la pena, y Reparación del daño 

Individualización. La fiscalía solicitó que se impusieran las 

sanciones previstas en el artículo 260, fracciones primera y 

segunda, del Código Penal del Estado, por los hechos cometidos 

en perjuicio de la infante **********., en su modalidad agravada 



conforme a las fracciones cuarta y quinta del artículo 260 Bis. En 

relación a la víctima **********también solicitó la aplicación del 

artículo 260, fracción primera, con los agravantes señalados. 

Asimismo, la fiscalía pidió que se aplicaran las reglas del concurso 

real de delitos, dado que los hechos fueron cometidos en distintos 

momentos y no habían sido juzgados previamente. Para sustentar 

su petición, citó la jurisprudencia con registro digital 176058 de la 

Primera Sala, relativa al concurso homogéneo de delitos sexuales, 

así como el criterio 2027495 sobre la obligatoriedad del 

cumplimiento de la jurisprudencia. Propuso que se estableciera un 

grado de culpabilidad medio, fundándose en tres factores: la 

reiteración de los hechos, el vínculo de confianza derivado de la 

calidad de ****** del sentenciado y el aprovechamiento de la 

situación de vulnerabilidad de las víctimas. Para ello, citó criterios 

adicionales como los registros 2028904, 2023402 y 2012085, que 

abordan la perspectiva de género, el enfoque interseccional y los 

límites en el uso de elementos típicos para agravar la sanción. 

 
Por su parte, la defensa manifestó que debía considerarse 

un grado de culpabilidad mínimo, al estimar que los factores 

invocados por la fiscalía ya habían sido analizados y valorados al 

momento de calificar jurídicamente los hechos y que volver a 

ponderarlos con ese fin implicaría una indebida doble valoración. 

Invocó además el principio pro persona contenido en el artículo 1º 

constitucional, argumentando que lo más benéfico para su 

representado era que no se incrementara su culpabilidad con base 

en elementos ya previstos en el tipo penal. 

 
Este tribunal, al valorar los argumentos expuestos por las 

partes, determina que no se acredita un grado de culpabilidad 

mayor al mínimo. En efecto, los elementos mencionados por el 

Ministerio Público reiteración, relación de poder o confianza y 

aprovechamiento de vulnerabilidad ya fueron ponderados al 

momento de establecer la responsabilidad penal, e incluso algunos 

de ellos están contemplados como agravantes en el propio tipo 

penal del artículo 260 Bis, fracciones cuarta y quinta. Por tanto, 

volver a considerarlos para agravar la pena violaría el principio de 

legalidad y el criterio de la Corte con registro 2012085. Asimismo, 

si bien las víctimas señalaron que los hechos ocurrieron en 

múltiples ocasiones, esta circunstancia no se acreditó con la 

precisión necesaria para desglosar cada evento como un hecho 

independiente, y no fue materia de acusación formal en ese sentido, 

por lo que incorporarlo en esta fase afectaría el derecho de defensa. 

En consecuencia, se fija para el sentenciado un grado de 

culpabilidad mínimo. 

 
En atención a lo anterior, y conforme al tipo penal aplicado 

en cada uno de los hechos, este tribunal impone al acusado una 

pena de tres años de prisión por el delito previsto en el artículo 260, 

fracción segunda, cometido en agravio de la infante **********y una 

pena adicional de un año por el delito previsto en el artículo 260, 

fracción primera, cometido en su perjuicio. A ello se suman dos 

penas de tres días de prisión por las agravantes aplicables 

conforme al artículo 260 Bis. Respecto al perjuicio de la infante 
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**********, se impone una pena de un año de prisión por el delito del 

artículo 260, fracción primera, así como una pena adicional de tres 

días de prisión por las agravantes del artículo 260 Bis. 

 
Así, la pena total de prisión impuesta al acusado asciende a 

05 años y 06 días de prisión. 

 
En el entendido que la sanción corporal deberá compurgarla 

en el lugar que para tal efecto designe la autoridad ejecutora, 

observándose para tal efecto lo dispuesto por el artículo 18 de la 

Constitución Política de los Estado Unidos Mexicanos, misma que 

deberá computarse en la forma y términos que determine el Juez 

de Ejecución de Sanciones Penales del Estado correspondiente, 

con descuento del tiempo que el sentenciado hubiera permanecido 

detenido con relación a esta causa. 

 
En cuanto a las sanciones pecuniarias, por los delitos 

previstos en el artículo 260, fracción primera, se imponen dos 

multas de una cuota cada una, equivalentes en total a $179.24. Por 

el delito previsto en el artículo 260, fracción segunda, se impone 

una multa de 100 cuotas, que conforme a la UMA vigente en 2021 

($89.62), asciende a $8,962.00., resultando un monto acumulado 

por concepto de multa de $9,141.24 UMAS (nueve mil ciento 

cuarenta y un pesos con veinticuatro centavos M.N.). 

 
Amonestación y suspensión de derechos. De 

conformidad con lo dispuesto por los artículos 53 y 55 del Código 

Penal del Estado, suspéndase al sentenciado ********** en el 

ejercicio de sus derechos civiles y políticos, por el tiempo que dure 

la sanción impuesta. Además, en diligencia formal amonéstesele 

sobre las consecuencias de los delitos que cometió, excitándolo a 

la enmienda y conminándolo con que se le impondrán las sanciones 

que le correspondan como reincidente, en caso de que vuelva a 

delinquir. 

 
Reparación del daño. Constituye un derecho humano 

consagrado a favor de la víctima u ofendido, por el artículo 20 

Apartado C fracción IV de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos; en torno a lo cual de los diversos artículos 141, 

142, 143, 144 y 145 del Código Penal vigente en el Estado, se 

desprende que toda persona responsable de un delito lo es también 

por el daño y perjuicio causado. 

 
En el presente caso, la fiscalía solicitó que esta fuera integral, 

conforme a lo establecido en los artículos 20 constitucional, 64 de 

la Ley General de Víctimas y 141 a 143 del Código Penal del 

Estado. Requirió que se incluyeran los rubros de daño moral, 

tratamientos médicos, psicológicos y psiquiátricos, así como los 

gastos de transporte derivados de la atención médica y del 

seguimiento del proceso penal. Para ello, se apoyó en criterios 

jurisprudenciales como los registros digitales 2028679, 2030481 y 

2029488, que abordan el derecho a la salud mental infantil, el 



contenido del daño moral y la reparación integral conforme a 

estándares constitucionales e internacionales. Reiteró que, si bien 

no se contaba con montos específicos, estos podrían determinarse 

en la etapa de ejecución. 

 
La defensa, por su parte, solicitó que la condena en esta 

materia fuera genérica, dejando a salvo el derecho de las víctimas 

para acudir a ejecución, toda vez que a su juicio no se acreditaron 

de forma detallada los conceptos solicitados, ni se desahogaron 

pruebas suficientes para cuantificarlos. 

 
Este tribunal considera acreditado el derecho de las víctimas 

a una reparación integral del daño, conforme a lo solicitado por el 

Ministerio Público. Ello encuentra respaldo tanto en la declaración 

de las madres como en los dictámenes periciales en psicología que 

confirmaron afectaciones psicoemocionales en ambas infantes. En 

la carpeta ********/********, se acreditó que la víctima 

**********asiste a tratamiento **********, y que se le suministran 

medicamentos. En el caso de **********se señaló que desarrolló 

**********a estrés, y que también recibe atención psicológica. Las 

peritos señalaron daño psicológico, perturbación de la tranquilidad 

de ánimo y necesidad de terapia en el ámbito privado sin que lo 

expertos hayan establecido que las enfermedades y/o condiciones 

referidas, hayan sido a razón de los hechos materia de acusación, 

por lo que queda su comprobación queda sujeta a la etapa de 

ejecución. Luego en cuanto a los rubros de gastos médicos o de 

transporte no se encuentran cuantificados. En consecuencia, se 

condena de forma genérica al pago de la reparación del daño 

integral, dejando su cuantificación para la etapa de ejecución, 

conforme a los artículos 400 y 406 del Código Nacional de 

Procedimientos Penales. 

 
Se incluye expresamente el concepto de daño moral, 

atendiendo al sufrimiento psicológico de las infantes. También se 

condena al pago de los tratamientos médicos, psicológicos y 

psiquiátricos, así como a los gastos de traslado para recibir tales 

atenciones, siempre y cuando en la etapa de ejecución se justifique 

que dichos tratamientos son necesarios en virtud de que son 

consecuencias directas derivadas de los delitos acreditados en esta 

sentencia, de los que fueron víctimas las infantes, conforme a lo 

previsto en la fracción octava del artículo 64 de la Ley General de 

Víctimas. Lo anterior se justifica a la luz del principio del interés 

superior de la infancia, previsto en los artículos 1º y 4º 

constitucionales y reconocido ampliamente por los criterios citados. 

 
Medida Cautelar. Queda subsistente la medida previamente 

impuesta, consistente en la prisión preventiva prevista en la fracción 

XIV del artículo 155 del Código Nacional de Procedimientos 

Penales, hasta en tanto cause ejecutoria el presente fallo. 

 
Recursos. Se informa a las partes que, en caso de 

inconformidad con la presente resolución, pueden interponer 

recurso de apelación dentro de los diez días siguientes a la 
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notificación de la presente resolución, conforme a lo dispuesto por 

el artículo 471 del Código Nacional de Procedimientos Penales. 

 
Una vez que cause firmeza, remítase impresión autorizada 

del presente fallo a la Comisaría de Administración Penitenciaria, al 

Juez de Ejecución que por turno le corresponda para su debido 

cumplimiento. 

 
PUNTOS RESOLUTIVOS. 

 
PRIMERO: Sentido de la sentencia y sanción. 

 
Se dicta SENTENCIA CONDENATORIA en contra de 

**********, por su responsabilidad penal en la comisión del delito de 

abuso sexual agravado, cometido en perjuicio de la infante 

********************en relación con los hechos de la carpeta judicial 

********/********, así como por el delito de abuso sexual agravado, 

cometido en perjuicio de la infante ********************dentro de la 

carpeta judicial ********/********, acumulada a la anterior. En 

consecuencia, se le impone una pena total de 05 cinco años y 06 

seis días de prisión, así como una multa de ciento dos (102) 

unidades de medida y actualización (UMA), equivalentes a la 

cantidad de $9,141.24 (nueve mil ciento cuarenta y un pesos con 

veinticuatro centavos M.N.), tomando como base el valor más 

favorable vigente durante los años 2021 y 2022, época en que se 

cometieron los hechos. 

 
Pena de prisión deberá compurgarse conforme a lo dispuesto 

por el artículo 106 de la Ley Nacional de Ejecución Penal, y será 

computable en los términos que determine el Juez de Ejecución 

de Sanciones Penales del Estado en turno, de conformidad con 

la legislación aplicable, efectuándose el descuento del tiempo que 

el sentenciado haya permanecido detenido con motivo de esta 

causa. 

 
Medida Cautelar. Queda subsistente la medida previamente 

impuesta, consistente en la prisión preventiva prevista en la fracción 

XIV del artículo 155 del Código Nacional de Procedimientos 

Penales, hasta en tanto cause ejecutoria el presente fallo. 

 
SEGUNDO: Se CONDENA al sentenciado ********** al pago 

de la reparación de daño, en los términos que quedaron precisados 

en el apartado correspondiente. 

 
TERCERO: Amonestación y suspensión de derechos. 

Suspéndase al sentenciado **********en el ejercicio de sus derechos 

civiles y políticos, por el tiempo que dure la sanción impuesta. 

Además, en diligencia formal amonéstesele sobre las 

consecuencias de los delitos que cometió, excitándolo a la 

enmienda y conminándola con que se le impondrán las sanciones 

que le correspondan como reincidente, en caso de que vuelva a 

delinquir. 



CUARTO: Recursos. Se informa a las partes que, en caso 

de inconformidad con la presente resolución, pueden interponer 

recurso de apelación dentro de los diez días siguientes a la 

notificación de la presente resolución, conforme a lo dispuesto por 

el artículo 471 del Código Nacional de Procedimientos Penales. 

 
QUINTO: Una vez que cause firmeza, remítase impresión 

autorizada del presente fallo a la Comisaría de Administración 

Penitenciaria, al Juez de Ejecución que por turno le corresponda 

para su debido cumplimiento. 

 
Así lo resuelve y firma1, el Licenciado Luis Ángel 

Marroquín Ramos Juez de Control y de Juicio Oral Penal del 

Estado, de conformidad con lo dispuesto por los artículos 403, 404, 

406, 407, y 411 del Código Nacional de Procedimientos Penales. 

jdsc 
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